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NOVENA 

EN  HONOR 

BEL  BEATO 
FRANCISCO  BE  GERÓNIMO 

Sacerdote  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
COMPUESTA 

Por  un  Religioso  de  la  misma  Compañía. 

COMIENZA  EL  DIA  DOS  DE  MAYO. 


TRADUCIDA 

De  la  que  se  imprimió  en  Ñapóles  el  alio  de  1812 


MÉXICO. 

Oficina  del  ciudadano  Alejandro  Valdés. 
Año  de  1828. 


Las  personas  que  por  sus  ocupaciones  ú otra  causa 
no  puedan  hacer  esta  novena  en  la  forma  que  en 
ella  se  encarga , tomaran  solo  el  punto  primero  de 
cada  dia  con  sus  tres  Padre  nuestros , Ave  Marías , 
Gloria  Patri,  y la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c- ; 
concluyendo  en  todos  con  sola  la  oración  que  comien- 
za : Mi  amabilísimo  B.  Francisco^  que  es  propia 
del  dia  de  su  fiesta . 


ADVERTENCIA. 


3Lfa  especial  afectuosa  devoción  de  los  Napolitanos  a| 
Beato  Francisco  de  Gerónimo  no  entibiada  por  el  lar- 
go espacio  de  noventa  anos  que  corrieron  de  su  ventu- 
rosa muerte  á su  beatificación,  y la  reciproca  correspon- 
dencia del  mismo  á su  obsequiosa  piedad,  continuando  en 
favorecerles  con  obtener  para  ellos  de  Dios  todas  aque- 
llas gracias  que  mas  les  convienen,  tanto  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal,  ha  sido  el  motivo  que  me  ha  in- 
ducido á componer  esta  novena.  Ella  es  dirigida  á en- 
cender, cuanto  mas  se  pueda,  los  ánimos  en  la  devoción 
al  Beato;  creciendo  á proporción  la  confianza  en  su  pa- 
trocinio, y el  empefío  del  mismo  en  dar  siempre  nue- 
vas pruebas  de  su  protección  y beneficencia  á favor  de 
sus  devotos,  El  fue  destinado  de  sus  superiores  al  culti- 
vo espiritual  de  la  ciudad  y reino  de  Ñapóles;  y habien- 
do empleado  en  él  por  cuarenta  anos  sus  trabajos  apos- 
tólicos, en  la  clase  de  Apóstol  puntualmente  se  presenta  y 
pone  en  las  consideraciones  de  esta  novena,  llamando  la 
atención  con  preferencia  á aquellas  virtudes  que  concurren 
á constituir  un  Apóstol:  y porque  no  todos  pueden  tener 
á la  mano  la  vida  del  siervo  de  Dios  para  formar  una 
justa  idea,  se  ha  procurado  aquí  estender  algo  la  plu- 
ma á fin  de  que  se  pueda  formar  algún  concepto  á lo 
menos  confuso  de  sus  gloriosos  hechos. 

A las  nueve  consideraciones  se  ha  añadido  la  dé 
cima  para  el  dia  de  su  fiesta,  que  cae  á los  11  de  Ma- 
yo, y en  ella  se  considera  su  feliz  muerte;  en  que  rena- 
ció con  nueva  vida  para  el  cielo. 

Para  hacer  con  fruto  esta  novena,  ademas  de  la 
confesión  y comunión  que  se  hará  el  dia  del  Beato,  se 
rezará,  á lo  meno3  el  dia  último,  una  coronita  de  cuarenta 


Ave  Marías  en  memoria  de  los  cuarenta  anos  que  él  empleó 
en  la  cultura  de  las  almas;  añadiendo  tres  Gloria  Patri  á 
la  Santísima  Trinidad  en  acción  de  gracias  por  los  bene- 
ficios y privilegios  que  le  concedió. 

También  se  empleará  algún  tiempo  en  leer  y me- 
ditar reposadamente  y con  afecto  una  de  las  consideracio- 
nes siguientes,  para  tomar  motivo  de  practicar  todos  los 
dias  algún  acto  de  virtud,  y todo  se  concluirá  con  la  sú 
plica  que  se  pone  al  fin.  Feliz  el  que  con  los  obsequios 
que  presta  á este  Beato  gana  su  protección:  porque  si 
él,  viviendo  en  este  mundo  tomó,  tanto  cuidado  en  pro- 
veer las  indigencias  espirituales  y temporales  de  su  próji- 
mo; mucho  mas  solícito  será  ahora  que  posee  en  el  cie- 
lo la  caridad  en  su  perfección. 


CONSIDERACION  PARA  EL  PRIMERO  DIA. 

Sobre  la  fe  del  B.  Francisco. 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad : que  la  fe  fué  tan  grande 
en  Francisco  que  pareció  ser  la  vida  de 
su  vida.  El  la  miró  como  la  base  y fun« 
demento  de  la  conducta  de  un  cristiano, 
y ia  tuvo  siempre  en  tan  alta  estimación, 
que  fué  el  objeto  mas  precioso  de  su  amor, 
¿sobresalió  en  él  de  manera  , que  no  hay 
en  ia  religión  misterio  tan  profundo  y tan 
escondido  de  que  él  no  pareciese  sobrea- 
bundantemente penetrado;  y era  tal  su 
veneración  á los  oráculos  y á los  ritos  de 
la  Iglesia  católica , que  por  el  culto  que 
prestaba  á los  santos  del  cielo,  y á cuan- 
to había  de  sagrado  sobre  la  tierra , daba 
bien  á entender  cuan  profundamente  arrai- 
gada tuviese  la  religión  ; no  habiendo  cosa 
que  le  hiriese  el  corazón  tan  vivamente 
como  el  verla  maltratada  y ridiculizada 
de  los  incrédulos ; y no  podia  contener, 
entonces,  su  ardiente  celo  sin  descargarlo 
contra  aquellos  que  da  cualquiera  mane- 
ra trataron  de  obscurecerla,  aunque  fue- 
se ligeramente.  ¿Quién  podrá  decir  ío  que 


(2.) 

trabajaba  por  advertir  á los  incautos  , 
y desmentir  las  locuras  de  aquellos  fo- 
rasteros que  venidos  á la  metrópoli  por 
sus  particulares  intereces,  sembraban  mác- 
simas  opuestas  á la  verdadera  creencia? 
Cierto  es  que  el  Beato  empleó  todas  sus 
fuerzas  en  defenderla  y ecsaitaria , y en  los 
públicos  y privados  razonamientos  se  le 
oí  a frecuentemente  esclamar:  Viva  la  santa 
fe:  viva  la  religión  de  Jesucristo : y tal 
era  su  transporte  de  júbilo  cuando  oia 
sus  progresos  y sus  triunfos,  que  no  ca- 
bia  en  sí  mismo  por  el  gozo  que  sentía  ; 
y se  vió  levantado  su  cuerpo  en  ei  aire 
cuando  conoció  en  espíritu  la  victoria  que 
inesperadamente  habían  conseguido  los  aus- 
tríacos contra  los  turcos , implacables  ene- 
migos del  nombre  cristiano. 

Siendo  un  don  tan  apreciable  el  de  la  fe, 
poco  ó nada  se  considera  su  valor  por  la 
mayor  parte  de  los  cristianos,  porque  no 
se  pone  la  vista  en  un  reino  eterno,  de 
que  se  constituyen  herederos,  ni  en  un 
lugar  de  eternos  castigos  á que  es  conde- 
nado irrevocablemente  quien  no  tiene  par- 
te en  tan  bello  don.  Vos  no  dejeis  pasar 
día  en  que  oo  deis  afectuosísimas  gracias 
al  Señor  por  haberos  hecho  participante 
de  la  santa  fe ; y rogadle  con  instancia 
que  se  digne  de  haceros  vivir  y morir 
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en  aquella  fe  de  que  por  gran  dicha  vues- 
tra habéis  participado,  pues  ella  no  es  un 
don  común,  sino  un  don  escogido:  se  le  dará 
el  don  escogido  de  la  fe.  (Sab.  3,  140 

Se  rezan  tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria. 


Virtud  tan  escogida 
en  mi  pecho  estará ; 
dando  por  tí,  Francisco, 
olor  de  suavidad. 


PUNTO  SEGUNDO < 


Considerad:  que  la  fe,  si  es  verdadera, 
debe  ser  viva  y acompañada  de  santas 
obras,  conforme  á aquellos  incontrastables 
dogmas  que  propone  y enseña.  De  otro 
modo,  ella  será  un  cadáver  de  fe,  y no  una 
fe  verdadera.  (Santiago  1.  26.)  Ahora: 
para  conocer  si  esta  fe  fué  en  Francisco 
.viva  y con  obras,  bastará  solo  dar  una 
mirada,  aunque  sea  pasagera , á todo  el 
curso  de  su  vida,  para  descubrir  cuan  con- 
formes fueron  todas  sus  acciones  á los 
principios  de  su  fe,  ¡Qué  pureza  de  cos- 
tumbres en  la  edad  menos  firme!  i Qué 
santidad  de  operaciones  en  los  años  mas 
adelantados!  El  pudo  asegurar  á su  supe- 
rior que  se  lo  preguntó,  aunque  dicién- 
doselo  con  estremada  repugnancia  de  su 
humildad,  que:  en  cuarenta  años  de  vida 
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el  no  había  buscado  otra  cosa  que  la  ma * 
yor  gloria  de  Dios  y la  salud  del  próji- 
mo. Y d mismo  vSeñor  hablando  á una 
alma  escogida  y alumbrada  con  luz  sobe- 
rana , ie  hizo  claramente  entender,  que 
entre  cuantos  siervos  fieles  suyos  había 
tenido  en  el  siglo  anterior  y tenia  en  el 
de  entonces,  se  había  complacido  mucho 
en  el  alma  de  Francisco.  ¿Quién  puede 
dudar  que  su  vida  estuvo  marcada  con 
todas  las  mácsimas  de  aquella  fe  que  pro- 
fesaba , y que  él  había  tomado  por  norma 
de  que  pendía  el  arreglo  de  todas  sus 
acciones  aun  las  mas  pequeñas?  ¡Ah!  creer 
solamente  y no  obrar  fuá  antigua  locura 
de  hereges  libertinos , ya  proscripta  y con  * 
denada  solemnemente  por  la  santa  Iglesia; 
de  manera  que  la  sola  fe  no  salva  , sino 
que  se  requieren  ademas  las  obras  que 
vayan  de  concierto  con  la  fe  que  se  pro- 
fesa. Ecsaminad  el  tenor  de  vuestra  vida ; 
y si  vuestras  operaciones  no  son  confor- 
mes á vuestra  fe,  no  os  lisongeis  vana- 
mente á vos  mismo;  mas  procurad  vivir 
de  modo  que  vuestras  costumbres  vayan 
de  acuerdo  con  vuestra  fe;  de  manera  que 
no  pueda  decirse  de  vos  lo  que  de  los 
infieles , los  cuales  profesan  conocer  á Dios ; 
pero  lo  niegan  con  los  hechos . (S.  Pablo 
á Tito  i.  ió.) 


( ó. ) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria,  como 
en  el  primer  punto ; repitiendo  la  estrofa:  Virtud  tan  es- 
cogida &c. 


PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  Francisco  al  mirar  la 
sensibilísima  pérdida  de  tantos  cristianos, 
que  nacidos  en  el  gremio  de  la  santa  Igle» 
sia , con  la  descompostura  de  sus  costum- 
bres desacreditan  su  fe;  y ai  considerar 
la  desgracia  de  tantos  infieles  que  envuel- 
tos en  las  tinieblas  de  ía  ciega  gentilidad 
van  irreparablemente  á perecer ; queriendo 
que  en  ios  unos  y en  los  otros  triunfase  la 
santa  fe,  pensó  dar  á unos  y á otros  el  opor- 
tuno aucsilio.  Dirigió,  pues,  sus  primeras  mi- 
ras á aquellos  infieles  que  destituidos  de  to- 
do humano  socorro,  yacían  miserablemente 
en  su  funestísima  infidelidad.  Con  tal  objeto, 
no  completos  todavía  sus  estudios,  envió  al 
P.  General  una  apretadísima  carta,  en 
que  le  suplicaba  con  grande  instancia  lo 
destinase  á las  misiones  de  las  indias, 
y singularmente  de  aquellos  lugares  que 
eran  mas  desabrigados  y bárbaros;  y de  con- 
siguiente  mas  necesitados  de  cultura  y mas 
abundantes  de  padecimientos.  Pero  quedan- 
do frustrado  este  su  ardiente  deseo,  y de- 
dicado á cultivar  con  sus  fatigas  la  ciudad 
y reino  de  Nápoles,  no  pierde  de  vista 
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á los  infieles ; y cuantos  encuentra  6 sobre 
las  galeras  ó en  las  casas  privadas,  todos 
con  grande  afán  suyo,  los  reduce  á la 
santa  fe.  Aplica  después  su  ánimo  á la 
reforma  de  los  malos  cristianos , á fin  de 
que  con  sus  depravadas  costumbres  no 
deshonrasen  su  fe , y aquí  < quién  puede 
esplicar  cuantos  trabajos,  fatigas  y penas 
tuvo  que  sufrir  para  conducir  felizmente 
al  fin  este  su  santo  designio  i Basta  decir 
que  en  esto  consumió  toda  su  vida,  siem- 
pre incansable , y siempre  deseoso  de 
purgar  mas  y mas  de  manchas  aquella 
fe  que  se  veia  tan  feamente  contaminada 
por  les  pecados.  Admirad  este  amor  de 
Francisco  á la  santa  fe  5 y si  vuestro 
estado  no  os  permite  ocuparos  en  traer 
almas  á la  verdadera  creencia , ó con- 
servarla en  su  pureza  en  íes  que  ya  la 
tienen  ; no  omitáis  á lo  menos , desprecian- 
do todo  humano  respeto,  e!  defenderla , 
siempre  que  los  libertinos  ó pongan  en 
duda  ó locamente  niegen  ias  verdades 
inconcusas  que  ella  enseña.  Emprended, 
como  os  eeshortael  Apóstol,  la  buena  lucha 
de  la  fe,  (1®  á Timot.  ó.  12.) 

Tres  Padre  nuestros.  Ave  Marías  ?/  Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 
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CONSIDERACION  PARA  EL  SEGUNDO  DIA. 

Esperanza  del  B,  Francisco. 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  la  esperanza  es  aquella 
divina  virtud,  á merced  de  la  cual,  reco- 
nociendo el  hombre  su  suma  debilidad 
é insuficiencia  para  obrar  por  sí  aun  el 
mas  pequeño  bien , se  apoya  en  Dios , y 
coloca  toda  su  confianza  en  sus  infalibles 
promesas  y en  su  omnipotencia.  Esta  vir- 
tud, pues,  fué  el  objeto  á que  dirigió 
Francisco  todas  sus  miras,  cuando  fué 
destinado  por  sus  superiores  á la  árdua 
empresa  de  cultivar  las  almas,  y de  con- 
ducirlas á Dios  por  medio  del  ministerio 
apostólico.  Reconociéndose  él , por  su  pro- 
fundísima humildad , del  todo  inepto  para 
esa  grande  obra,  no  repugnó,  no  alegó 
escusas  para  substraerse  del  difícil  encargo  ¿ 
mas  viendo  en  la  voz  del  que  lo  gober- 
naba ía  voluntad  de  Dios,  sometió  sus 
espaldas  al  enorme  peso,  y colocando  en 
Dios  mismo  toda  su  esperanza,  no  temió 
ni  por  un  momento  que  le  faltase  jamás 
su  divina  asitsencia.  Y de  hecho,  por  mas 
que  sus  superiores  le  agravasen  con  nue- 
vos pesos,  cada  uno  de  los  cuales  bas- 
taría para  ocupar  á un  hombre:  él,  for- 
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taieckío  de  su  esperanza , pudo  cargarlos  to- 
dos, sia  embarazarse , por  el  largo  espacio 
de  su  apostolado:  tan  firme  fué  la  espe- 
ranza que  tenia  puesta  en  la  divina  ayu- 
da. A vísta  de  esta  virtud  de  Francisco, 
debémos  avergonzarnos  nosotros  de  que 
asegurados  tantas  veces  en  las  divinas  es- 
crituras de  que  no  nos  ha  de  faltar  el 
favor  de  Dios  en  todas  nuestras  necesi- 
dades, caemos  pronto  en  desconfianzas, 
y no  nos  acabamos  de  resolver  á poner 
toda  nuestra  esperanza  en  aquel  Dios  que 
á la  infalibilidad  de  sus  promesas  une  un 
poder  infinito  capaz  de  sacarnos  de  todo, 
aun  el  mas  duro  desastre  que  pueda  sobre- 
venirnos: Porque  es  poderoso  para  salvar* 
nos  de  todos . ( bab.  1 4.  4,) 

Tres  Padre  nuestros.  Ave  Marías  y Gloria \ repitiendo 
la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Considerad:  que  la  virtud  no  puede  dar 
una  buena  muestra  de  sí,  ni  estar  segura, 
si  no  se  pone  á la  prueba;  como  sucede 
al  oro  que  se  hace  mas  reluciente  cuan- 
do se  sujeta  al  ardor  del  fuego  en  el  crisol, 
Al  crisol  puntualmente  de  mil  dificulta- 
des, que  en  lo  humano  parecían  insupe- 
rables. fué  metida  la  esperanza  de  Francisco, 
y todas  fueron  vencidas  de  él,  apoyado  en 
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la  fidelidad  y poder  de  su  Señor.  Cierto 
es,  que  confiado  en  él,  empréndia  tai  vez 
con  corazón  magnánimo,  hacer  cosas,  que 
á juicio  de  los  sabios  podian  parecer  mas 
bien  dictadas  por  la  temeridad,  que  arre- 
gladas por  la  prudencia,  si  por  muchos 
documentos  no  se  hubiese  descubierto  que 
para  obrar  él  así,  confiaba  mas  en  la  ayuda 
divina  que  en  la  humana.  Esta  su  espe- 
ranza lo  hacia  animoso  para  arrojarse  en- 
tre las  desnudas  espadas  de  soldados  colé- 
ricos, para  introducirse  en  las  mas  rabio- 
sas riñas,  y para  oponerse  á la  desenfre- 
nada licencia  de  jovencillos  descarados  y 
disolutos.  Esta  le  hacia  sacar  fruto  copio- 
sísimo de  algunas  misiones  que,  según  todas 
las  apariencias,  debian  quedar  infructuosas. 
Esta,  en  la  estrema  pobreza  que  profesaba, 
lo  proveía  de  tan  largas  limosnas  que  nunca 
le  faltó  modo  de  socorrer,  aun  con  abun- 
dancia , la  inopia  de  innumerables  pobres 
y enfermos,  y para  poner  en  salvo  la 
honestidad  de  las  doncellas  que  corrían 
peligro,  y para  guardar  la  de  las  mugeres 
ya  convertidas  á Dios.  Y esta  fué  final- 
mente una  perpetua  renta  que  le  suminis- 
tró , de  donde  pudiese  celebrar  con  pompa 
las  dos  festividades  de  la  augustísima  Tri- 
nidad , y S Ciro  su  amadísimo  abogado; 
y tanto  de  dinero  que  fuese  suficiente  á 
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pagar  la  bien  grande  estatua  de  plata  que 
dispuso  hacer  en  obsequio  del  santo.  ¡Ob, 
cual  mina  de  riquezas  sería  también  para 
vos  la  virtud  de  la  esperanza,  si  supie- 
seis colocarla  toda  en  Dios!  Mas  porque 
antes  que  en  él , ponéis  la  confianza  en 
vuestras  industrias  que  son  tan  débiles, 
ó en  el  favor  de  otro  que  es  tan  enga- 
ñoso; por  eso  no  esperimentais  los  mara- 
villosos frutos  de  virtud  tan  bella , y su- 
cumbís también  frecuentemente  á los  gol- 
pes de  las  desgracias  que  os  sobrevienen. 
Mudad,  pues,  de  conducta  para  lo  suce- 
sivo, y desconfiando  totalmente  de  ves; 
confiad  totalmente  en  vuestro  Dios,  y él 
tomará  de  vos  todo  el  cuidado:  Arroja 
sobre  el  Señor  tu  cuidado  y él  te  alimen+ 
tara . (Salm.  54.  23.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

PUNTO  TERCERO. 

(Considerad:  que  la  esperanza  de  que 
estaba  adornado  el  corazón  de  Francisco 
era  tan  robusta , que  no  dudaba  obtener 
del  Señor  aun  milagros,  siempre  que  lo 
ecsigiese  ó su  mayor  gloria,  ó el  bien  de 
los  prógimos.  Y el  Señor  tanto  se  com- 
placía en  está  su  esperanza,  que  para  mani- 
festar auténticamente  su  complacencia,  le 
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abrió  todos  los  tesoros  de  su  omnipoten- 
cia, de  manera  que  pudiese  á su  arbitrio, 
trastornando  todas  las  leyes  de  la  natu- 
raleza,  obrar  tales  y tantos  portentos,  que 
con  razón  se  queda  estática  la  maravilla. 
De  la  fidelidad  y omnipotencia  de  vues- 
tro Dios  podéis  vos  también  esperar  seme- 
jantes finezas;  no  estando  aquellas  divinas 
perfecciones  limitadas  ó á circunstancias 
de  tiempo,  ó á condición  de  personas. 
Mas  porque  vos  no  acabais  de  abando- 
naros entre  sus  amorosos  brazos  con  una 
esperanza  toda  sincera  y filial , aun  tenien- 
do á vuestra  vista  abiertos  y patentes 
estos  divinos  tesoros;  por  eso  os  quedáis 
en  vuestra  poquedad , siempre  mas  envuel- 
tos en  vuestra  mendiguez.  Aprended  una 
vez  á confiar  enteramente  en  Dios,  y á 
la  prueba  de  los  hechos  conoceréis  que 
no  quedaron  burladas  vuestras  esperanzas: 
Tu  esperanza  no  perecerá . (Prov.  24.  14.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria  ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

CONSIDERACION  PARA  EL  TERCERO  DIA. 

Caridad  para  con  Dios  del  B.  Francisco. 

PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  la  caridad  para  con  Dios, 
según  el  dicho  del  mismo  Jesucristo  núes- 


(12.) 

tro  Señor,  (S.  Juan  14  15.)  no  toma  de 
otra  parte  su  medida  que  de  la  confor- 
midad con  la  divina  voluntad  , espresada 
indudablemente  en  sus  santos  mandamien- 
tos;  de  donde  es,  que  cuanto  mas  esacta 
y fiel  fuere  la  observancia  de  estos,  tanto 
mas  fervorosa  será  la  caridad  para  con 
Dios.  Esto  supuesto,  ¿quién  puede  decir 
cuan  encendida  fuese  esta  en  Francisco? 
El , desde  sus  mas  tiernos  años , fué  tan 
opuesto  á toda,  aun  la  mas  pequeña  cul- 
pa, y tan  celoso  observador  de  la  divina 
ley , que  se  mereció  para  con  todos  el  nom- 
bre de  Angel . En  edad  mas  adulta  se 
vio  adornado  de  tal  virtud,  que  iniciado 
de  los  sagrados  órdenes,  á boca  llena  era 
llamado  de  todos  el  Sacerdote  santo . Con- 
sagrado después  á Dios  en  la  compañía, 
aunque  fuesen  mochas  y muy  menudas 
sus  leyes , y muy  avisados  los  que  obser- 
vaban su  vida  y costumbres,  con  todo, 
descubriendo  en  él  un  continuo  adelanta- 
miento en  la  catrera  de  las  mas  sólidas 
virtudes;  entre  muchísimas  y nada  indi- 
ferentes ocupaciones  en  que  estaba  em- 
pleado, no  hubo  quien  pudiese  notar  en 
él  Ja  mas  ligera  transgresión , como  el 
Señor  mismo  lo  atestiguó  por  boca  de  una 
sierva  suya  en  estas  palabras  : El  ha  guar* 
dado  las  leyes  de  su  instituto  tan  puntual 


( 13.  ) 

mente  como  deien  guardarse . S¡  fué,  pues, 
tan  cuidadoso  Francisco  en  la  observan- 
cia de  la  divina  ley  y de  las  reglas  todas 
de  su  instituto,  ¿cual  amor  seria  el  suyo 
de  conformidad  con  la  voluntad  divina; 
y de  consiguiente,  cuán  viva  sería  aquella 
llama  de  caridad  de  que  estaba  poseído  su 
corazón  para  con  su  infinito  bien3  A vis- 
ta de  la  caridad  de  Francisco  no  puede 
presentarse  vuestra  frialdad , cuando  cual- 
quiera leve  ocasión  es  bastante  á haceros 
separar  del  camino  derecho  de  los  divinos 
mandamientos,  y negar  á Dios  aquel  amor 
que  por  mil  y mil  títulos  le  debeis,  con 
una  plenísima  conformidad  á su  voluntad 
divina:  Se  le  sujetarán  fieles  en  el  amor . 
(5a  b 3»  Q*) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Considerad: 


que  la  caridad  de  Francisco 
para  con  Dios  no  fué  solamente  amor  de 
conformidad,  sino  también  amor  de  uni- 
formidad á su  voluntad  santa.  Habiéndose 
despojado  enteramente  de  toda  voluntad 
propia,  de  tal  manera  se  estrecha  y une 
á la  de  su  Señor,  que  eila  fué  el  centro 


de  todo  su  querer,  como  el  mismo  Señor  lo 


(14,  ) 

manifestó  á una  alma  amada  suya  dicién- 
dole:  Sabe  que  su  espíritu  estuvo  siempre 
unidísimo  á mí  en  toda  su  vida * De  aquí 
vino  que  la  voluntad  de  Dios  fué  siem» 
pre  la  mira  á que  se  dirigieron  todos  los 
pensamientos  de  su  entendimiento,  todos 
los  afectos  de  su  corazón , todas  las  pala- 
bras de  su  lengua,  y todo  cuanto  empren- 
día, La  voluntad  de  Dios  fué  aquel  polo 
amigo  á que  siempre  estaban  vueltos  sus 
ojos,  y la  norma  á que  no  había  cosa 
en  él  que  no  fuese  ecsactamente  nivelada. 
Reglado  por  la  divina  voluntad , ni  lo  en- 
vanecían los  honores,  ni  lo  deprimían  los 
desprecios;  haciendo  frente  á los  mayores 
peligros,  aun  esponiendo  su  vida.  Ahora 
§de  qué  amor  no  se  encendería  también 
nuestro  corazón,  si  tuviese  lugar  en  él 
esta  uniformidad  con  el  beneplácito  divi- 
no? Mas  el  apego  á la  propia  voluntad 
disminuye  frecuentemente  tan  viva  llama, 
y ¡oh  cuantas  veces  la  estingue!  ¡Ah!  no 
seamos  con  daño  nuestro  tan  descuidados: 
mas  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  Beato, 
prccuréoios  uniformarnos  en  lo  succesivo 
en  todas  las  cosas,  sean  favorables  ó ad- 
versas al  querer  divino,  en  tal  manera 
que  él  solo  sea  la  regla  de  todos  nuestros 
pensamientos,  de  todos  nuestros  afectos, 
y de  todas  nuestras  operaciones:  Este  es 


(15.) 

el  camino , andad  por  él:  y no  declinéis  ni 
á la  diestra , ni  d la  siniestra . (Isaí.  30.  21.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Manas  y Gloria ; repitiendo 
la  estrofa : Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  Francisco  en  la  caridad 
para  con  Dios  tocó  el  último  término  á 
que  puede  llegar  una  criatura,  vestida  to- 
davía délos  despojos  humanos;  porque  lle- 
gó á aquel  amor  de  deiformidad  que  trans- 
formándolo todo  en  Dios,  lo  condujo  á 
vivir  una  vida  divina,  mirando  los  inte- 
reses de  su  gloria  como  suyos  propios,  y 
no  mirando  ios  intereses  propios  de  otro 
modo  que  como  si  nada  le  perteneciesen. 
De  aquí  nacía  en  él  aquel  fogoso  trans- 
porte de  hablar  solo  con  Dios,  ó de  Dios: 
aquel  levantar,  de  una  en  otra  vez,  los 
ojos  ai  cielo  en  busca  de  su  amado  bien  : 
aquel  conservarse  imperturbable  aun  en 
los  mas  fatales  acaecimientos:  aquel  es- 
clamar  lloroso:  ¡ah,  mi  Dios , no  conocido 
de  los  homhres\  aquel  deseo  de  derramar 
toda  su  sangre  para  defender  y acrecen- 
tar su  gloria:  aquel  enagenarse  de  sus 
sentidos,  y estár  arrebatado  también  su 
cuerpo  en  el  aire:  y aquello  tanto  mas 
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que  la  guardia  de  su  humildad  ocultó  á 
nuestros  conocimientos.  ;Y  de  todo  esto 


(16.) 

no  se  deduce  que  su  ocupación  estaba  to- 
da en  ei  divino  amor  , y que  en  cuanto 
era  permitido  á su  estado  de  viador , él  lle- 
vaba aquí  en  la  tierra  una  vida,  cual  se  lle- 
va por  los  bienaventurados  comprensores 
en  el  cielo?  ¡Dichoso  aquel  que  á se- 
mejanza de  Francisco  entrega  á Dios 
su  voluntad!  JVlas  ¡infelicísimo  el  que 
por  stguir  su  voluntad,  se  separa  de  la 
divina!  ¡Ahí  así  como  el  primero  conti- 
nuará en  el  paraiso  el  cumplimiento  per- 
fecto de  la  divina  voluntad,  sumergido  en 
un  mar  de  delicias ¿ el  segundo,  por  el 
contrario,  no  tendrá  ya  jamas  el  placer 
de  contentar  su  voluntad,  naufrago  en  un 
mar  de  tormentos  en  el  infierno:  El  que 
hace  la  voluntad  de  Dios , permanece  eter - 
namente.  O*  de  8.  Juan  i.  17)  Será  con- 
fundido Israel  en  su  voluntad . (Os  10,  6.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa.  Virtud  tan  escogida  &c. 


CONSIDERACION  PARA  EL  CUARTO  DIA. 
Sobre  la  caridad  con  el  prbgbno , del  B.  Francisco . 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  Francisco  al  ver  la  rui- 
na de  tantas  almas  de  que  se  pobíava  el 
infierno  por  la  inundante  avenida  de  la 
iniquidad,  que  demasiado  se  acercaba , fue 


( 17. ) 

poseído  de  tal  ardor  de  caridad , que 
se  sacrificó  todo  á sí  mismo,  oponiéndo- 
se como  un  dique  á los  funestos  afiances 
que  la  maldad  hacia  de  dia  en  día  con 
daño  de  la  piedad  y de  la  religión.  Agi- 
tado  de  esta  hermosa  llama,  no  se  pue- 
de decir  con  qué  ardor  tomó  el  empeño, 
no  solo  de  curar;  mas  de  santificar  tam- 
bién los  lupanares,  las  galeras,  las  cárce- 
les, los  hospitales  y los  humildes  alber- 
gues de  la  Metrópoli,  estendiendo  el  se- 
no de  su  caridad  á las  demas  ciudades, 
villas  y lugares  del  reino,  á fin  de  que 
todos  participasen  de  sus  saludables  efectos. 
En  consecuencia  se  vieron  bien  presto  des- 
terradas las  blasfemias,  los  perjurios,  los 
escándalos,  los  odios,  las  riñas,  las  dis* 
cordias,  las  usuras,  la  deshonestidad, 
y cuanto  la  humana  malicia  puede  con- 
cebir de  mas  nefando  en  agravio  del 
Altísimo  y en  daño  propio.  Así  que, 
imposible  cosa  sería  el  calcular  cuan- 
tos de  todos  estados  y condiciones  fue- 
ron los  que  su  caridad  separó  del  cami- 
no torcido  de  la  perdición,  y los  puso  so- 
bre el  sendero  de  la  salud.  A este  obje- 
to no  hubo  medio  que  él  omitiese,  aun- 
que fatigoso  y árduo,  siendo  conducen * 
te  á los  amorosos  designios  de  su  caridad. 
Misiones,  ejercicios,  catecismos , sermones 


(18.) 

en  las  plazas,  en  los  rincones,  en  los  pros- 
tíbulos, en  las  iglesias,  en  los  seminarios, 
en  los  monasterios,  en  las  congregacio- 
nes, fueron  la  ocupación  ordinaria  de  su 
inflamado  corazón.  Se  le  debilitan  las  fuer- 
zas ; le  llega  á faltar  la  voz ; y con  to- 
do su  caridad  lo  vigoriza,  y ie  hace  pro- 
longar sus  declamaciones  hasta  cuatro  ho- 
ras , y le  ministra  aliento  para  predicar  en 
un  solo  dia  hasta  cuarenta  veces.  La  ca- 
ridad le  infunde  ánimo  para  esponer  su  pro- 
pia vida  , á cambio  de  rescatar  una  sola  al- 
ma del  poder  del  enemigo  infernal.  ¡Oh! 
esta  sí  es  caridad  de  un  temple  fino,  que 
ni  por  el  largo  curso  dd  tiempo  desmaya, 
ni  por  el  temor  de  la  dificultad  se  detie- 
ne, ni  se  resfria  por  el  deseo  de  la  como- 
didad propia.  ¿Es  de  esta  clase  vuestra  cari- 
dad con  el  prógimo?  ¿Buscáis  con  igual  pre- 
mura sus  espirituales  ventajas , ó por  el  con- 
trario, con  malos  ejemplos,  con  perniciosos 
consejos,  con  las  máximas  del  mundo  que 
practicáis,  lo  retiráis  de  los  ejercicios  de 
piedad , y lo  empujáis  para  que  dé  en  el  pre- 
cipicio? ¿Lo  impeles  á que  obre  inicuamente F 
(Paral.  22.  3.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloría;  repi- 
tiendo la  estrofa'.  Virtud  tan  escogida  &c. 


(19.) 


PUNTO  SEGUNDO. 

Considerad  el  otro  medio  de  que  se  va- 
lió Francisco  para  procurar  las  espiritua- 
les ventajas  de  su  prógirno,  y dar  nuevo 
pasto  á su  ardiente  caridad,  cual  fué  el 
de  remover  las  temporales  indigencias  de 
los  hombres,  que  regularmente  son  sus 
malos  consejeros  para  obrar  desarreglada- 
mente. Por  esto  dirigió  toda  su  atención 
y cuidado  á aquellas  infelices  mugeres,  que 
conducidas  mas  t^ien  de  la  necesidad  que 
del  atractivo  del  placer,  hacen  venta  de 
sí  mismas,  y son  la  causa  funesta  de  la 
ruina  de  innumerables  almas,  prestándo- 
se para  dar  desahogo  á las  pasiones  bru- 
tales. Y de  estas  ¿cuantas  colocó  en  ho- 
nesto matrimonio  con  las  limosnas  que 
le  ministraban?  ¿Cuatuas  aseguró,  como 
en  asilo,  en  observantes  conservatorios? 
¿A  cuantas  procuró  la  manutención  en  ca- 
sas de  personas  honestas  y de  facultades? 
Dirigió  también  sus  cuidados  á aquellas 
familias  á quienes  la  necesidad  domés- 
tica hace  tanto  mas  miserables,  cuamo 
es  menos  conocida  de  ios  bienhechores  pia- 
dosos por  el  rubor  de  pedir  limosna.  No 
se  olvidó  de  aquellos  mendigos  sin  núme- 
ro que  concurrían  á las  puertas  de  casa, 
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á quienes  proveía  de  alimento  con  los  res- 
tos que  recogía  de  la  pobre  mesa  do- 
méstica, y de  vestido  con  los  desechos 
de  ropa  que  acomodaba  y componía  por 
su  propia  mano  para  cubrir  la  desnudez. 
¿Qué  diré  de  su  caridad  para  con  los  en- 
fermos? Llamado  aun  en  noche  obscura 
y lloviosa,  no  rehusaba  prestarse  á su  de- 
seo, pasando  tal  vez  de  una  casa  á otra, 
entre  sí  distantísimas,  sin  respeto  á-  su  can- 
sancio, y privándose  de  aquel  corto  re- 
poso que  la  naturaleza  ecsigia:  y en  tales 
visitas,  cuando  la  necesidad  lo  pedia,  los 
reconciliaba  primero  con  Dios,  y después 
con  sus  dulces  modales  los  consolaba,  los 
animaba  á padecer,  y no  partía  de 
allí  antes  de  quedar  plenamente  satisfechos 
y quietos  Baste  decir  que  su  caridad  llegó 
á tal  escremo,  que  no  contentos  los  se- 
pultureros con  el  precio  que  se  les  ofre- 
cía por  conducir  á sepultar  á una  mi- 
serab  e doncella  difunta  ¿ él,  echando  á 
las  espaldas  el  mantéo,  ya  se  disponía  á 
ayudar  á conducir  el  cadáver,  si  aque- 
llos hambrientos,  avergonzándose  á vis- 
ta de  esto  de  sí  mismos,  no  se  hubiesen  alla- 
nado á hacer  aquel  piadoso  oficio  sin  au- 
mento de  paga.  Este  medio  de  tan  fina 
caridad  usada  de  Francisco  para  el  so- 
corro de  las  temporales  necesidades  de  su 


(21.) 

prógimo,  Dios  solo  sabe  cuan  poderos©  fué 
para  evitar  pecados,  y conducir  almas  al 
cielo,  que  era  el  objeto  principal  á que 
se  encaminaban  todas  sus  mas  ansiosas  so- 
licitudes. Imitad  vos  tan  bellos  ejemplos, 
y acordándoos  del  natural  precepto  de  la 
caridad  que  debeis  usar  con  vuestro  pró- 
gimo,  no  dejeis  de  socorrerlo  según  vues- 
tras facultades  en  las  necesidades  en  que 
lo  encontréis,  y entonces  singularmente 
cuando  vuestro  socorro  pueda  causar  pro- 
vecho á su  alma;  y estad  muy  seguro  de 
que  vuestra  caridad  no  quedará  sin  la  cor- 
respondiente recompensa:  No  perderá  su 
merced . (S.  Marc.  9.  40.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa : Virtud  tan  escogida  &c. 


PUN  O TERCERO. 


Considerad:  que  Francisco  no  se  con- 
tentó con  emplearse  todo  á sí  mismo  en  bien 
de  su  prójimo  sin  ningún  reparo  á la  mul- 
titud de  sus  enormes  fatigas,  ni  á la  de- 
bilidad de  sus  fuerzas;  sino  que  formaba 
otros  discípulos  que  hiciesen  veces  de  Após- 
toles, y tomasen  el  cuidado  de  impedir  pe- 
cados, y de  promover  en  otros  las  obras 
de  piedad.  De  aquí,  escogidos  entre  sus 
congregantes  algunos  los  mas  idóneos  pa- 
ra sus  santos  designios,  se  dedicó  con 


una  diligencia  incansable  á instruirlos  en 
sus  deberes,  á fin  de  que  no  contentándo- 
se con  un  tenor  de  /ida  cristiana  común , 
aspirasen  á la  perfección  evangélica,  de 
manera  que  con  el  ejemplo  de  sus  cos- 
tumbres sirviesen  á otros  de  estímulo  pa- 
ra la  virtud,  y de  freno  para  los  vicios. 
En  efecto,  estos  correspondieron  tan  bien 
á su  cultura,  que  inflamados  de  celo,  con 
santa  libertad  destruian  los  juegos;  tras- 
tornaban las  miras  de  los  codiciosos;  reu* 
nian  vagabundos  á oir  la  palabra  divina ; 
instruian  á los  ignorantes  en  la  doctrina 
cristiana;  componían  discordias;  y cuan- 
to permitía  la  condición  de  su  estado» 
todo  ello  lo  emprendían  sin  algún  res- 
peto humano , á imitación  de  su  direc- 
tor y padre.  Tan  industriosa  fué  la  ca- 
ridad de  Francisco  en  procurar  á su  pió* 
gimo  toda  ventaja.  ] Ah!  ¡vos  acaso  os  ha- 
béis portado  de  muy  diverso  modo  en  to- 
do esto,  mientras  que  no  solo  por  vos 
mismo  habréis  retirado  á otros  del  cami- 
no de  la  virtud  con  despreciarla  y po- 
nerla en  ridículo,  y los  habréis  inducido 
á secundar  vuestras  desarreglas  pasiones, 
enseñando  aquella  malicia  que  santamente 
se  ignoraba,  sino  que  también  os  habréis 
valido  de  otros  como  de  ministres  para 
envolver  á los  incautos  en  las  redes  de 
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la  iniquidad!  ¡Ah  ! si  esto  así  hubiese  sido, 
detestad  de  verdadero  corazón  la  alta  ruina 
causada  á vos  mismo  y á los  otros,  y 
procurad  con  sumo  estudio  repararla  con 
emprender  tal  tenor  de  vida  en  lo  succesivo 
que  sea  de  fuerte  ejemplo  á los  buenos,  y de 
eficaz  improperio  á los  disolutos:  Muestra* 
te  en  todo  ejemplo  de  buenas  obras • (A 
Tito  2,  7.)  * 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

CONSIDERACION  PARA  EL  QUINTO  DIA. 

* < • 1 > • > i 7 . . > ' / , '' 

Humildad  del  B.  Francisco. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considerad:  que  estando  Francisco  bien 
persuadido  de  que  Dios  para  las  grandes 
empresas  de  su  gloria  no  escoge  á otros 
que  á aquellos  que  están  íntimamente  pene- 
trados de  un  vivo  conocimiento  de  su 
propia  miseria  y debilidad,  y que  se  re- 
putan como  instrumentos  inútiles  en  su  pre- 
sencia, estableció  de  aquí  un  otro  fun- 
damento de  sincerísima  humildad  para  dis- 
ponerse bien  al  grande  encargo  de  su  apos- 
tolado. Se  dió  en  fin  á un  estudio  tan  pro- 
fundo de  esta  virtud,  que  se  sumergió  to- 
do en  el  conocimiento  de  su  propia  na- 
da, y de  la  incapacidad  de  concebir , y 
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mucho  mas  de  ejecutar  un  mínimo  senti- 
miento saludable,  sin  el  socorro  de  la  di- 
vina gracia.  Aplicó  de  aquí  su  ánimo  á tra- 
zar todos  aquellos  medios  que  podían  con- 
ducir á eoriseguir  tan  necesaria  virtud,  y 
con  todo  el  fervor  de  su  espíritu  presen- 
tó ai  divino  Maestro  incesantes  y fervo- 
rosas súplicas  á fin  de  que  se  dignase  ad- 
mitirlo en  su  escuela  para  aprender  una 
virtud  que  le  era  tan  amada.  Vos , acaso 9 
presumiréis  de  vos  mismo,  y confiareis  de- 
masiado en  vuestras  diligencias  é indus- 
trias; pero  no  sereis  entretanto,  elegido 
por  el  Señor  para  hacer  cosa  alguna  de 
su  servicio;  y no  solo  no  abanzareis  en 
el  camino  del  espíritu;  mas  ni  llegareis 
á salir  de  aquella  miseria  en  que  tanto  tienu 
po  há  estáis  sumergido.  Reconoced  vuestra 
impotencia  y la  gran  necesidad  que  te- 
neis  de  la  divina  ayuda , y entonces  po- 
dréis para  bien  obrar  esperar  aquella  gra- 
cia que  se  niega  á los  presuntuosos,  y se 
concede  á los  humildes:  Dios  resiste  d 
los  soberbios , y comunica  su  gracia  á los 
humildes * (1-  de  S#  Pedro  5.  5.) 

Tres  Podre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa : Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO, 


Considerad: 


que  Francisco  no  se  con» 
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tiene  en  solo  el  conocimiento  de  su  de* 
bilidad  é insuficiencia  ; mas  sabiendo  que 
la  virtud  no  se  adquiere  sino  con  el  ejer- 
cicio continuo  de  ella , según  !a  doctri- 
na de  San  Bernardo,  (epíst.  87.)  y según 
la  constante  esperiencia  en  todas  las  otras 
artes;  para  llegar  pronto  á conseguir  la 
humildad , no  perdió  ocasión  alguna  que 
se  le  ofreciese,  de  humillarse  altamente. 
De  aquí  fué  poco  para  él  llamarse  á ca- 
da paso  ignorante  , villano  , pecador  , y 
cargarse  de  otros  títulos  de  sumo  des- 
precio y deshonor  suyo ; fué  poco  tam- 
bién el  sufrir  toda  especie  de  villanías , 
injurias  y ukrages ; y poco  el  ofrecer  la 
otra  megiila  á quien  lo  abofeteaba  , y ar- 
rodillado pedirles  escusa  y perdón ; y po- 
co finalmente  el  estimarse  indigno , no 
ya  de  la  conversación  de  los  hombres , 
mas  aun  de  la  compañía  de  los  mismos 
brutos;  llegando  á desear  ardientemente 
ser  de  todos  vilipendiado  y escarnecido, 
buscando  todas  las  ocasiones  para  apagar 
esta  su  encendidísima  sed  ¿ 00  viéndosele 
mas  contento  y gustoso  que  cuando  se 
hallaba  deprimido  y humillado.  Ai  refiecsio- 
nar  en  la  humildad  de  Francisco  abá- 
tase vuestra  altanería  tan  deseosa  de  ho- 
nores, como  repugnante  á toda  sombra 
de  envilecimiento ; y si  vuestra  delicadez 
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za  en  punto  de  reputación  no  sabe  sufrir, 
y mucho  menos  desear  desprecios  y afren- 
tas ; acostúmbrese , á lo  menos , á escu- 
char con  paz  las  advertencias , y á no 
escusarse , ni  defenderse,  cuando  por  su 
bien  es  corregido  caritativamente:  Acepta 
todo  lo  que  te  aconteciere ; y tolera  en  tu 
dolor  y y en  tu  humildad  ten  paciencia . 
(Ecc.  2.  4.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa;  Virtud  tan  escogida  &e. 


PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  entonces  la  humildad 
mejor  se  descubre  y campea  , cuando  , se- 
gún dice  S.  Bernardo  ( homil . super  missus 
est ) entre  los  aplausos,  las  aclamaciones 
y las  alabanzas,  ella  no  pierde  un  pun- 
to de  su  firmeza;  antes  echa  entonces 
mas  profundas  sus  raíces;  y tal  puntual- 
mente fué  ¡a  humildad  de  Francisco.  El 
respetado  de  todos  como  un  hombre  di- 
vino, dado  á la  tierra  , y enriquecido  por 
Dios  de  los  mas  ecselsos  dones , tanto 
menos  se  conmovía  ai  cheque  de  las  oca- 
siones de  alabanzas  seductoras:  de  modo 
que  si  fué  visto  en  él  movimiento  de  dis- 
gusto ó displisencia , no  se  verificó  sino 
cuando  descubría  en  otros  veneración  y 
estima  de  su  virtud.  Entonces  era  cuan- 
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do  sumergiéndose  en  el  conocimiento  de 
su  propia  nada , se  veía  reconcentrarse 
todo  en  sí  mismo,  y se  protestaba  ser 
un  siervo  del  todo  inútil , que  comia  el 
pan  de  valde , y que  vivo  no  merecía 
gozar  la  compañía  de  sus  hermanos , ni 
muerto  tener  lugar  en  la  sepultura  co- 
mún. Admirad  vos  una  humildad  tan  ra- 
ra; y confundios  de  vuestra  altanería, 
mientras  que  desnudo  enteramente  de  vir- 
tudes, y dominado  de  vicios,  cual  incau- 
ta mariposa  buscáis  rodeando  la  luz  de 
aquella  gloria  que  no  mereceis,  cuando 
con  sumo  estudio,  en  la  pobreza  en  que 
estáis,  debíais  buscar  la  depresión  y el 
envilecimiento,  diciendo  con  el  Santo  Da- 
vid: To  soy  pobre  y necesitado : ayú- 
dame mi  Dios . (Salm.  69.  6.  ) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 


CONSIDERACION  PARA  EL  DIA  SESTO. 

Pureza  del  B.  Francisco. 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  siendo  propio  del  mi- 
nisterio apostólico  el  tratar  con  toda  cla- 
se de  gentes,  y singularmente  con  aque- 
llos que  olvidados  de  Dios , del  alma  y 
de  la  eternidad , se  sumergen  hasta  el 


(28.) 

fondo  en  todo  género  de  vicios  y bru- 
talidades , Francisco  fué  tan  cuidadoso 
en  no  contraer  alguna  mancha  que  pu- 
diese contaminar  su  limpieza,  que  al  so- 
lo nombre  de  culpa  se  ponia  pálido  , y 
era  poseído  de  un  alto  horror  al  consi- 
derar , como  el  Apóstol , (i.  á los  Cor.  cap. 
9.  y.  27.)  que  predicando  él  á las  gen- 
tes y abriéndoles  Jas  puertas  del  cielo, 
no  sucediese  quedar  reprobado,  y abrir- 
se á sí  mismo  las  del  infierno.  Este  san- 
to temor  hizo  á Francisco  tan  cauto  en 
todos  los  años  de  su  laboriosa  vida , que 
queriendo  al  fin  de  ella  hacer  una  con- 
fesión general , en  brevísimo  tiempo  la 
completó  con  sorpresa  de  su  confesor,  que 
no  pudo  dejar  de  admirar  en  su  bella  al- 
ma pura,  intacta,  la  blanca  estola  de  la 
inocencia.  {Ah!  acaso  vos  no  podréis  li- 
songearos  de  un  mérito  semejante , aun- 
que vuestro  estado  no  os  sujete  á los  ries- 
gos á que  está  espuesto  un  optrario  evan- 
gélico, porque  no  teneis  el  mismo  hor- 
ror á la  culpa : y quiera  Dios  no  seáis 
del  número  de  aquellos  que  hacen  feste- 
jo cuanao  obran  maL  (Prov.  2.  14.)  Si  que- 
réis conservaros  sin  pecado  en  lo  por  ve- 
nir, concebid  aun  del  mas  ligero,  aquel 
horror  que  merece , y sea  el  temor  divi- 
no vuestro  indivisible  compañero  en  to- 
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das  circunstancias  de  tiempo  y de  lugar; 
en  el  concepto,  de  que  sin  él  serán  in- 
evitables vuestras  caidas:  Si  no  te  sostu- 
vieres fuertemente  en  el  temor  del  Señor ; 
pronto  será  arruinada  tu  casa  (Ecl.  27.  4.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Manas  ij  Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Yirtui  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Considerad:  que  Francisco,  para  conser- 
var inmaculado  el  candor  de  su  inocen- 
cia, no  omitió  m?dio  alguno  qué  fuese 
poderoso  para  guardarla  de  y toda  fealdad 
que  pudiese  contaminarla.  Él , desde  sus 
mas  tiernos  años,  tuvo  sus  sentidos  en 
una  tan  severa  custodia,  que  si  por  ven- 
tura hubiese  oido  alguna  palabra  menos 
circunspecta,  ó reprendía  sin  respeto  al- 
guno humano  al  que  la  habia  proferido, 
ó despavoriuo^se  apartaba  a!  punto,  o 
cubierto  su  rostro  de  un  vergonzoso  rubor 
enmudecía  del  todo.  A semejanza  pues, 
del  Santo  Job,  tal  freno  habia  puesto  i 
sus  ojos,  que  no  se  dio  el  caso  que  se 
le  hubiese  escapado  alguna  mirada  pasa- 
jera á una  muger  , á pesar  de  que  le  era 
preciso  tratar  con  ellas  continuamente  por 
el  encargo  que  sostenía.  Eran  sus  palabras 
tan  medidas  y puestas  en  balanza,  que 
aunque  sin  faltarles  gracia,  ninguno  po- 
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dia  tomar  de  ellas  motivo  para  censurar- 
le : y generalmente  tal  era  su  gesto  y todo 
su  comportamiento,  que  infundía  respeto 
y veneración  á quien  lo  miraba;  y tuvo 
ía  ventaja  en  tantos  años  de  su  aposto- 
lado, de  vivir  tan  incontaminado,  que  en 
el  largo  y continuo  trato  con  personas,  aun 
las  mas  disolutas , no  contrajo  la  mas  pe- 
queña mancha  que  pudiese  empañar  su 
pureza:  semejante  al  sol,  que  recorriendo 
con  su  luz  y penetrando  hasta  los  mas 
sucios  y podridos  muladares,  ninguna  in- 
mundicia se  mésela , ni  obscurece  su  cla- 
ridad y resplandor,  Esta  v rtud  tan  rara, 
que  en  Francisco  fue  eccimia  , difícilmente 
se  encuentra  en  quien  concediendo  toda 
libertad  á sus  sentidos,  se  espone  conti- 
nuamente á riesgo  de  perderse.  Vos , á 
imitación  de  Francisco,  guardadla  celosa- 
mente, y conservaos  retirado  de  aquellos 
peligros  que  pueden  ponerla  en  el  lance 
de  obscurecerse,  porque  está  escrito : Qtiien 
ama  el  peligro , perecerá  en  él.  (Eccl.  3 27.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Martas  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

PUNTO  TERCERO. 

(considerad:  que  la  pureza  es  una  virtud 
tan  celosa  y tan  delicada,  que  no  hay  un 
momento  en  toda  la  vida,  que  no  tenga 
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necesidad  de  vigilancia.  Bien  comprendía 
Francisco  esta  verdad , y por  eso  veló 
siempre  sobre  la  custodia  de  tan  p eciosa 
joya  Bien  que  cuando  parecia  que  hubiese 
cesado  todo  peligro  de  perdería  (y  fué  en 
les  últimos  anos  de  su  vida)  entonces  tu* 
vo,  que  sostener  una  batalla  tan  fiera  poc 
conservarla,  que  para  salir  vencedor  fué 
necesaria  una  desapiadada  carnicería  de  su 
cuerpo,  en  términos,  que  si  su  grande  abo- 
gado S.  Ciro  no  le  hubiese  socorrido  res* 
tituyéndole  las  fuerzas  perdidas,  quedaba 
del  todo  inhábil  para  proseguir  su  misión. 
A este  ejemplo  debe  sujetarse  aquel  que 
seducido  de  la  tregua  que  tal  vez  suele 
conceder  el  tentador,  juzga  lícito  el  des- 
cuidarse en  la  custodia  de  su  corazón  y 
de  sus  sentidos;  teniendo  por  cierto,  que 
el  demonio  no  duerme,  y que  ni  la  edad 
cana,  ni  lo  debilitado  de  las  fuerzas,  ni 
aun  la  virtud  mas  robusta  pueden  pro- 
meter seguridad  ni  victoria  en  este  puntos 
Cuando  digeren  paz%  y seguridad:  entónces 
les  sobrecogerá  una  muerte  repentina . (i# 
Thesal.  5.  3.) 


Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 
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CONSIDERACION  PARA  EL  SETIMO  DIA. 

Mortificación  del  B.  Francisco • 

PUNTO  PRIMERO. 

Considerad:  cuan  mal  juzga  aquel  que 
queriendo  emplear  su  trabajo  en  utilidad 
de  los  p ógimos,  no  atiende,  á ejemplo 
del  Aposto! , (i.  Corint.  Cap  9.)  á una  en- 
tera y perfecta  abnegación  de  sí  mismo, 
á una  continua  y no  interrumpida  mor* 
tificacion  con  que  substraerse  de  los  infi- 
nitos peligros  que  á cada  paso  se  encuen- 
tran en  el  ministerio  de  la  predicación 
apostólica.  Enseñado  Francisco  de  esta  ver- 
dad no  se  puede  esplicar  el  ardor  con 
que  tomó  d maltratar  su  cuerpo  para  su- 
jetarlo al  imperio  de  la  razón.  Asperos 
cilicios:  fajas  armadas  de  agudas  puntas: 
cadenas  de  hierro:  varas,  espinas,  azotes, 
eran  los  ordinarios  frenos  de  que  se  va  ~ 
lia  para  contener  los  movimientos  menos 
arreglados,  no  contento  con  estenuar  su 
cuerpo  con  un  perpetuo  ayuno,  y con 
un  bravísimo  aparente  reposo,  tomado 
por  él,  ó sentado  en  una  silla,  ó arrojado 
sobre  una  dtsnuda  tabla,  ó esteodido  so- 
bre el  frió  suelo,  ó bi  n fijado  sobre  una 
ciuz,  y ademas  de  esto  tres  veces  al  día. 
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bien,  que  oprimido  de  la  fatiga  de  las 
misionrs,  descargaba  sobre  sí  una  tan  so- 
do  a tempestad  de  golpes,  que  con  razón 
se  podía  dudar  si  ven  a descargada  de  su 
mano,  ó de  las  de  los  demonios.  Vos  os 
llenaras  de  asombro  de  tan  fiero  destrozo 
que  Francisco  hacia  en  sus  carnes  con- 
servadas puras  hasta  el  sepulcro;  pero 
también  os  debéis  avergonzar  de  vo'»  mis- 
mo, que  tratáis  con  tanta  delicadeza  vues^ 
tro  cuerpo,  el  cual  como  animal  indómi- 
to esperimcntais  feroz  y contumaz  , y que 
tan  frecuentemente  os  espone  á evidente 
riesgo  de  vuestra  eterna  perdición:  si  no 
queréis  esperimentarlo  así,  antes  que  tra- 
tarlo con  delicadeza;  esforzaos  á imita- 
ción de  Francisco  á refrenar  poderosa- 
mente sus  transportes;  en  especial  cuan» 
do  con  sacudir  la  divina  ley , trata  inso- 
lentemente de  ganaros  por  la  mano:  El 
que  nutre  á su  esclavo  con  delicadeza , des - 
pues  lo  hallará  contumaz . (Prov,  29.  21.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria ; repir 
tiendo  la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Considerad:  que  Francisco  no  satisfecho 
con  sola  esta  mortificación,  que  se  dirige 
á afligir  el  cuerpo,  añadió  también  aque- 
lla que  ataca  las  aficiones  del  espíritu,  y 
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consiste  toda  en  moderar  el  ímpetu  tu- 
mulario de  las  pasiones  que  traen  revuelto 
el  interior  del  hombre , y son  funesta  raiz 
de  todo  desorden.  El  aplicó  tan  de  veras 
su  ánimo  á esta  interior  mortificación , que 
ninguna  pasión  pudo  jamás  gloriarse  de 
haber  conseguido  alguna  ventaja  sobre  su 
espíritu.  Señor  de  sí  mismo , lo  sujetó  de 
manera,  que  en  las  ocasiones  mas  críti- 
cas nunca  se  atrevieron  aquellas  á levan- 
tar la  cabeza , y mucho  menos  á sacudir 
el  yugo  de  la  razón;  y dé:aquí,  sosega* 
do  d tumulto  de  ellas  mismas,  nacía* en 
él  aquella  serenidad  de  semblante,  aque- 
lla tranquilidad  imperturbable  de  ánimo, 
que  al  tratar  con  gente  sin  costumbres, 
indócil,  indiscreta , insolente,  no  solo  no 
se  conmovía,  sino  que  aun  en  alguna 
manera  se  reforzaba;  mas  vos  en  cada 
ocasión  que  se  os  ofrece,  en  vez  de  re- 
primir, os  dejais  llevar  de  las  pasiones 
que  se  levantan  en  vuestro  corazón,  y 
las  concedéis  luego  el  desahogo  que  os  pi- 
den ¿De  qué  pues  os  maravilláis,  si  do- 
minado de  ellas,  estáis  siempre  en  tem- 
pestad haciéndoos  insoportable  á otros  y 
aun  odioso  á vos  mismo?  Empeñaos  bajo 
el  ejemplo  de  Francisco  á dominarlas  ani- 
mosamente, y de  este  modo  cortareis  de 
raiz  la  causa  de  todo  desconcierto,  de 
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donde  vienen  entre  vosotros  la  guerra  y los 
pleitos.  ¿No  es  verdad  que  nacen  de  vues- 
tras concupiscencias , que  batallan  en  nuestros 
miembros ? (Santiag.  4,  1.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  la  una  y la  otra  mor- 
tificación fué  ejercitada  por  Francisco 
constantemente  en  todo  ei  curso  de  su 
vida,  y como  fué  enemigo  implacable  de 
su  cuerpo,  negándole  toda  satisfacción,  aun 
licita,  así  jamás  permitió  paz  ni  tregua 
á sus  pasiones,  reprimiendo  valerosamente 
todos  sus  movimientos;  y de  este  modo 
pudo  llegar  á aquella  elevadísima  santi- 
dad que  indispensablemente  se  requiere 
para  llenar  el  ministerio  apostólico,  ¡Ah! 
si  ía  vida  humana  al  decir  de  Job,  (Job. 
7.  1.)  es  una  guerra  continua;  demasia- 
do mal  aconsejado  es  aquel  que  de  un 
apetito  se  promete  seguridad , y no  tie- 
ne siempre  embrazadas  las  armas  de  una 
resistencia  varonil  á sus  improvisos  asal- 
tos y sorpresas.  Persuadido  vos  de  una 
verdad  tan  indudable , familiarizaos  con 
una  y otra  mortificación,  y no  os  venga 
jamás  al  pensamiento  el  abandonar  por  co- 
bardía esta  arma  tan  poderosa,  si  queréis  sa* 
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lir  victorioso  en  esta  guerra  intéstina,  porque 
escrito  está : Hasta  la  muerte  pelea  por  la 
justicia . (Vid.  2.  Mac.  c.  13.  v.  14.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa;  Virtud  tan  escogida  &c. 

CONSIDERACION  PARA  EL  OCTAVO  DIA. 

Celo  del  B.  Francisco . 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  Francisco  para  cumplir 
bien  Jos  deberes  de  su  apostolado , armado 
tu  pecho  de  ardientísimo  celo,  intimó  una 
fiera  ostinadísima  guerra  á las  malas  eos* 
lumbres,  al  libertinaje,  á la  impiedad, 
resuelto  á no  dejar  de  combatirles  mien- 
tras tuviese  aliento  de  vida.  De  aquí,  poc 
cuarenta  años  él  se  ve  en  continuado  con* 
fiieto;  00  habiendo  lugar  tan  celosamente 
guardado  donde  el  vicio  pudiese  hacer 
nido,  del  que  él  no  se  empeñase  en  dester- 
rarlo, ni  género  de  acción  mala  que  no 
emprendiese  con  todo  su  esfuerzo  el  ester- 
minarla , ni  hubo  reunión  de  personas 
estraviadas  que  no  procurase  ponerlas 
en  el  buen  sendero.  El  predica;  mas  cada 
palabra  suya  es  un  rayo  que  convierte 
en  cenizas:  reprende;  mas  su  voz  es  un 
trueno  que  despierta  á los  mas  aletarga- 
dos en  la  culpa : amonesta ; mas  todo 
su  asento  es  una  saeta  que  traspasa  el 
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corazón  de  quien  lo  escucha.  fAhl  densa* 
siado  se  interesa  en  impedir  las  ofensas 
de  Dios  y la  pérdida  de  las  almas  redi- 
midas por  Jesuciisto,  para  que  pueda  con- 
tener su  celo:  á que  no  vibre  por  todas 
partes,  y sobre  todos,  encendidísimas  lla- 
mas para  esterminar  la  impiedad.  Quisiese 
el  cielo  que  una  centella,  á lo  menos 9 
de  este  celo  encendiese  el  corazcn  de  to- 
do cristiano,  que  entonces  co  se  veería 
ni  tanta  indolencia  al  esperimentar  tan 
descaradamente  ultrajada  Ja  Magestad  di- 
vina, ni  tanto  descuido  en  procurar  la 
salvación  propia  y la  agena.  Vos,  ense- 
ñado con  el  ejemplo  del  B.  Francisco  , 
estudiad  el  modo  de  concebir  en  vuestro 
corazcn  este  celo  de  la  gloria  de  vuestro 
Padre  celestial ; y donde  la  ocasión  se  pre- 
sente, no  dejéis  de  impedir  sus  ofensas; 
y con  la  oración  , con  los  sabios  consejos  , 
y sobretodo,  con  el  buen  ejemplo,  coo- 
perad según  vuestras  fuerzas  al  provecho 
espiritual  de  vuestros  prógimos:  Recupera  á 
tu  pro  gimo  según  tu  poder . (Ecc  29,  27O 

Tres  Podre  nuestros,  Ave  Mañas  y Gloria;  repitiendo 
la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

PUNTO  SEGUNDO. 

C^onsiderad:  que  así  como  un  rio,  incha- 
do  con  la  creciente  de  aguas  estrañas,  ven- 
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ce  cualquier  obstáculo  que  se  pone  á su 
curso,  é inundando  las  inmediatas  cam- 
piñas, las  destruye  y asóla:  así  el  celo 
de  Francisco  superando  todo  impedimen- 
to corrió  contra  el  libertinaje  hastaT  con- 
ducirlo al  mas  alto  esterminio.  Por  mas 
que  contra  él  se  armasen  las  lenguas  para 
desacreditarlo  como  un  hipócrita ; por  ne- 
gras que  fuesen  las  calumnias  que  se  le 
suponían;  por  ñeras  las  amenazas  que  se 
le  hacían  para  estraviar  sus  santos  desig- 
nios; él  no  por  eso  dejaba  de  seguir  in- 
trépido su  carrera ; no  siendo  suficientes 
á contener  un  momento  los  ansiosos  trans- 
portes de  su  inflamado  celo,  ni  las  villa- 
nías que  se  vomitaban  á su  presencia , 
ni  los  insultos  que  se  le  hacian , ni  aun 
los  golpes  recibidos  de  manos  sacri- 
legas. Mas  ¿cual  ultraje  podía  desani- 
mar aquel  corazón , si  la  rabia  misma  de 
los  demonios  que  desfogaba  contra  él,  le 
anadia  mas  ánimo , y la  propia  muerte 
que  muchas  veces  estuvo  á punto  de  su- 
frir, hubiera  sido  para  él  la  cosa  mas  gra- 
ta que  pudiera  acaecerle?  Al  refleccionar 
el  celo  tan  animoso  de  que  estaba  en- 
cendido el  corazón  de  Francisco,  con- 
fúndase vuestra  frialdad,  mientras  que, 
no  á la  presencia  de  dificultades  insupe- 
rables, mas  al  solo  asomar  la  cara  un  res* 
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peto  humano,  se  pierde  todo  aliento;  y 
no  solo  se  ven  con  indeferencia  las  di- 
vinas  ofensas  en  los  prógimos,  sino  que 
aun  se  hechan  en  olvido  las  pías  estrechas 
obligaciones  del  propio  estado,  hiriendo 
vuestra  alma , como  si  fuese  un  enemigo : 
Los  que  cometen  el  pecado  y la  iniquidad 
son  enemigos  de  su  alma . (Tob.  12.  10.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  tan  escogida  &c. 

PUNTO  TERCERO. 

Considerad:  que  el  celo  de  Francisco  no 
solo  fué  ardiente  y animoso ; sino  tam- 
bién insaciable  v vasto  en  sus  deseos  ; á 
manera  de  aquellos  hidrópicos  ¿ que  que- 
dan tanto  mas  sedientos  cuanto  mas  tra- 
tan de  estinguir  su  sed  con  el  agua.  Por 
mas  copiosos  que  fuesen  los  frutos  que 
él  recogía  de  sus  fatigas,  meditaba  siem- 
pre nuevas  canquistas ; y no  contento  con 
la  abundante  mies  que  sola  la  ciudad 
de  Nápoles  le  ofrecía , recorre  como  un 
rayo  la  campiña  feliz.  Voló  á una  par- 
te ; se  internó  en  otra  ; pasó  de  provincia 
en  provincia ; de  ciudad  en  ciudad ; de 
villaje  en  villaje;  y apenas  concluía  una 
misión,  cuando  ya  daba  principio  áotra; 
sitmpre  en  movimiento  y jamás  cansado 
de  derramar  sudores  y sangre,  por  mas  que 
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«fuese  abansada  su  edad,  debilitadas  sus 
fuerzas  r\y  casi  en  punto  de  quedar  opri* 
,mida  bajo  el  enorme  peso  de  sus  ecseci- 
Vas  fatigas,  Pero  este  su  celo  entonces  se 
descubría  mas  insaciable,  cuando  no  ya 
.una  esperanza  fundada;  sino  una  aparien- 
cia de  fruto,  era  bastante  á hacerle  tomar 
cualquiera  difícil  empeño , como  le  sucedia 
cuando  se  metía  entre  las  espadas  Ce  sol- 
dados licenciosos,  y cuando  se  ponia  á 
predicar  no  habiendo  persona  que  lo  estu- 
chase, fuera  de  un  perro  detenido  al  impe- 
rio de  su  voz.  Tal  es  el  modo  de  obstar 
de  quien  está  agitado  de  esta  hermosa  lla- 
ma del  celo  del  honor  divino  y de  la 
salvación  de  las  almas.  Si  no  os  ha  toca, 
do  á vos  tan  noble  ministerio;  no  os  con- 
tentéis en  vuestro  estado  con  atender  so- 
lamente á vuestro  propio  provecho,  sino 
que  á imitación  del  celo  de  Francisco  os 
mováis  á piedad  de  tantos  que  corren  el 
camino  de  la  perdición,  y se  dejan  conducir 
de  sus  vicios  derechamente  al  infierno, 
¡Oh:  feliz  vos,  si  con  las  santas  industrias 
que  sabrá  sugeriros  vuestro  celo  logrártis 
escapar  de  las  manos  dJ  demonio  una  alma 
de  vuestro  prógimo.  ¡Oh  : qué  ganancia  ha  - 
réis para  vos,  ganándolo  para  Dios!  vos 
ganareis  nada  menos  que  un  hermano:  Ha* 
brás  logrado  á tu  hermano*  (Mat.  18.  15.) 
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Tres  Padre  nuestros,  Ace  Marías 
tiendo  la  estrofa:  Virtud  tan  escogida 


Gloria;  repU 


CONSIDERACION  PARA  EL  N3NO  DIA. 
Paciencia  del  B.  Francisco . 


PUNTO  PRIMERO. 


Considerad:  que  si  hay  ministerio  en  que 
sea  mas  necesario  el  sufrimiento  es  pun- 
tualmente el  que  se  ejercita  por  un  opera- 
rio evangelio ; como  lo  marca  el  Apóstol 
en  la  segunda  á los  de  Corinto.  (Cap.  6.)  Y 
á la  verdad:  aquel  traer  los  pueblos  á pe- 
nitencia ; aquel  destruir  abusos  envejecidos; 
aquel  desterrar  públicos  escándalos;  aquel 
oponerse  á la  avenida  inundante  de  la 
iniquidad,  y hacerse  objeto  del  odio,  de 
la  contradicion  y de  la  maledicencia;  ¡oh, 
qué  paciencia  no  se  requiere  en  esto  para 
recibir  generosamente  todos  aquellos  gol- 
pes que  ó de  la  malicia  de  los  hombres, 
ó de  la  rabia  de  los  demonios  vienen  fu- 
riosamente dirigidos!  Ciertamente  que  para 
llevarlos  se  necesita  una  paciencia  inven- 
cible, y que  ecseda  los  límites  de  una  pa- 
ciencia vulgar  y ordinaria.  Ahora:  de  esta 
paciencia  invencible  ¡cuan  adornado  esraba 
el  corazón  de  Francisco!  Mas  ¿quién 
podrá  numerar  todo  lo  que  él  tuvo  que 
sufrir  en  el  curso  no  interrumpido  de  cua- 
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rénta  años  de  sus  apostólicas  fatigas?  ¿cuan« 
to  no  sufrió  de  la  obstinación  de  peca- 
dores endurecidos?  ¿cuanto  de  la  indiscre- 
ción de  innumerables  penitentes?  ¿cuanto 
de  la  rudeza  de  la  gente  villana?  con  todo, 
no  se  descubre  en  él  un  ligero  resenti- 
miento, ni  una  amorosa  queja,  ni  algu- 
na señal  de  tedio  ó enfado.  Llamado  eti 
estación  rigurosa,  ó de  lluvias  y aun 
á las  horas  mas  importunas  para  confe- 
sar enfermos  ó asistir  á moribundos,  se- 
prestaba  prontamente  sin  escusarse  de  estos 
servicios,  ó por  falta  de  fuerzas  ó por  la 
multitud  de  sus  ocupaciones.  Una  dama 
colérica  lo  insulta  con  mordaces  vi  hnias; 
y él  la  escucha  con  agrado,  toman- 
do ella  de  ahí  motivo  para  aumentar  los 
improperios.  Recibe  de  gente  de  vil  con- 
dición un  mundo  de  afrentas,  y las  su- 
fre todas  en  paz,  como  si  fuese  insenei- 
ble.  Se  le  tira  á golpes  en  tierra,  se  le  mal- 
trata y abofetea ; y él  se  hice  el  aboga- 
do de  los  ofensores,  sin  aquietarse  hasta  ob- 
tenerles el  perdón  de  las  penas  merecidas. 
¿Y  no  fué  esta  en  Francisco  una  pacien- 
cia verdaderamente  invicta  y digna  de  los 
mas  altos  encomios  con  que  puede  ecsal* 
tarse  una  virtud  tan  señalada?  Ved  si  al 
cotejo  de  ejemplos  tan  luminosos  de  sufri- 
miento, debe  avergonzarse  vuestra  deli- 
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cadeza  que  no  puede  sufrir  una  pala- 
bra menos  propia  que  contra  vos  se  pro- 
fiera; y aprended  á ser  mas  pacieate  pa- 
ra lo  venidero,  si  habéis  sido  tan  into- 
lerante por  lo  pasado,  porque  la  pacien- 
cia será  la  que  os  hará  digno  de  las  divi- 
nas promesas:  La  paciencia  os  es  necesa - 
ria  para  obtener  ¡as  promesas . (A  los  Hebr. 
io.  36.) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi - 
tiendo  la  estrofa : Virtud  tan  escogida  &c. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Considerad:  que  la  paciencia  entonces 
puede  decitse  perfecta , cuando  ella  es  cons- 
tante, y como  escollo  puesto  en  el  mar  per- 
manece inmoble  á todos  los  golpes  de  tra- 
vecia  de  que  es  tan  fecundo  este  valle  de 
lágrimas:  y este  carácter  apreciable  tuvo 
también  la  paciencia  de  Francisco,  mien- 
tras que  en  todo  el  largo  curso  de  su  apos- 
tólico ministerio  espuesta  á mil  y mil  lan- 
ces de  humillaciones  y contrariedades,  y 
probada  con  rigurosas  órdenes  de  sus  mis- 
mos superiores,  no  se  dió  el  caso  de  que 
él  pronunciase  una  sílaba  siquiera  , en  que 
diese  indicio  de  algún  interior  resentimiento, 
y quisiese  justificar  la  conducta  de  su  san. 
to  modo  de  obrar,  por  mas  que  padeciese 
su  reputación,  ó mediase  tal  vez  el  honor 
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divino.  Vos , si  os  sobreviene  algún  desas» 
tre,  reptimís  tal  vez  los  movimientos  de 
la  naturaleza  que  se  resiente;  mas  si  su- 
cede que  vaya  á lo  largo,  ó que  se  enca- 
denen desgracias  unas  con  otras,  perdéis 
entónces  la  paciencia,  y abandonándoos 
cobardemente  á la  pasión  que  os  ciega, 
llegáis  aun  á quejaros  de  Dios , como  que 
quiera  haceros  sentir  demasiadamente  pe- 
sada su  mano.  Detestad  con  sinceridad  de 
corazón  esta  vuestra  incostancia  en  los 
padecimientos,  con  que  Dios  os  visita  pa- 
ra vuestro  bien;  y persuadios  que  la  co- 
rona está  prometida,  no  á quien  comien- 
za el  bien ; sino  al  que  persevera  hasta 
el  fin  en  el  bien  comenzado:  El  que  perseve- 
rare basta  el  Jin9  este  será  salvo . (Math. 
10.  22.) 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y Gloria ; repi- 
tiendo la  estrofa:  Virtud  taa  escogida  &c. 

PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  la  paciencia  de  Francisco 
no  fué  solo  imperturbable  y constante  en 
las  mas  desagradables  adversidades , fué 
también  alegre,  que  es  aquel  grado  subli- 
mísimo  de  perfección  á que  puede  llegar 
esta  virtud.  En  efecto,  no  hubo  suceso 
por  su  gravedad  tan  molesto,  que  le  pu- 
diese turbar  la  paz  del  corazón , ó le  alte- 
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rase  la  serenidad  del  semblante.  Cualquie- 
ra tribulación,  la  mas  dura , era  acogida 
por  él  con  unos  labios  risueños;  y corno 
si  fuese  la  cosa  mas  agradable  que  le  pu- 
diera suceder,  con  sus  acostumbradas  gra- 
ciosidades daba  á entender  la  complacen- 
cia con  que  la  recibia.  Estáis  vos  bien 
lejos  de  este  grado  de  paciencia  á que 
llegó  Francisco,  cuando  cualquiera  ligera 
adversidad  es  bastante  á descomponer  to- 
do vuestro  interior  y á haceros  enardecer; 
sin  considerar  que  en  tal  manera  perdéis 
el  inestimable  bien  de  la  paz  del  cora- 
zón , y os  priváis  de  los  méritos  que  po- 
díais adquirir , haciéndoos  mas  penosa  la 
tribulación.  Si  á imitación  de  Francisco 
no  podéis  recibirla  cort  alegria , esforzaos 
á levarla  constante  á lo  menos  con  tran- 
quilidad: y así,  mediante  la  divina  ayu- 
da, os  dispondréis  á acojerla  también  con 
alegria , y podréis  decir  con  S.  Pablo:  Me 
rebosa  el  gusto  en  toda  mi  tribulación.  (2. 
Coiint.  7*  4.) 


Tren  Padre  nuestros > Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa  •'  Virtud  teii  escogida  &c. 
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CONSIDERACION  PARTICULAR 

PARA  EL  DIA  DE  LA  FIESTA 

DEL  BEATO  FRANCISCO 

Sobre  su  preciosa  muerte. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considerad:  que  si  bien  toda  la  vida  de 
Francisco  hubiese  sido  un  continuo  apa- 
rejo para  el  ultimo  paso;  habiéndose  em- 
pleado toda  en  un  constante  ejercicio  de 
las  mas  heroicas  virtudes;  sin  embargo, 
acercándose  la  hora  de  su  tránsito  de  esta 
á la  otra  vid¿r,  apresúrase  á prepararse 
con  la  mas  esquisita  disposición  que  la  vio- 
lencia del  mal  le  permitía.  Confinado,  pues, 
al  lecho  de  la  muerte,  no  se  puede  decir 
con  qué  igualdad  de  ánimo  sufrió  los 
abmes,  las  vigilias,  las  nauseas  y los  do- 
lores agudísimos  de  su  mortal  enferme- 
dad Resignado  enteramente  en  la  divina 
voluntad,  hizo  sincera  protesta:  yo  quie- 
ro morir,  como,  donde,  y cuando  Dios 
quiera;  y mientras  crecían  sin  medida  sus 
padecimientos,  casi  insufribles,  tan  lejos 
estuvo  de  lamentarse,  que  antes  declaró: 
que  los  recibía  todos  gustoso  de  la  mano 
de  Dios,  aunque  creciesen  á millares. 
Adelantándose  después  el  mal  á grandes 
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pasos,  con  el  mayor  fervor  pidió  se  le 
fortaleciese  con  el  sagrado  viático,  y lle- 
vádosele  á su  estancia , recogió  aquel  poco 
vigor  que  le  quedaba , y después  de  sin- 
censimos  actos  de  humildad  en  que  de- 
seaba que,  como  á indigno,  se  arrojase  su 
cadáver  en  un  muladar;  arrodillado  sobre 
la  cama,  con  la  mas  obsequiosa  reveren- 
cia quiso  recibir  sacramentado  á su  Señor, 
y no  mucho  después  recibida  la  última 
unción,  y cerrada  á todos  la  entrada , em- 
pleó todo  el  tiempo  restante  en  dar  todo 
el  desahogo  á su  inflamado  corazón.  De  allí, 
trayendo  ios  últimos  alientos , teniendo  los 
ojos  y el  semblante  vueltos  al  cielo,  entre 
las  lágrimas  de  sus  religiosos  hermanos, 
desaprisionada  su  bella  alma  de  la  cárcel 
del  cuerpo  voló  á su  Criador. 

Digna  fus  ciertamente  de  envidia  una 
muerte  tan  preciosa  en  los  ojos  uel  Señor, 
Mas  si  la  muerte  es  un  retrato  el  mas 
espresivo  de  la  vida , quien  desea  tener 
una  muerte  semejante,  conviene  que  haga 
una  vida  igual;  siendo  locura  manifiesta 
esperar  tener  una  muerte  preciosa,  si  la 
vida  fue  mala.  Persuadios  de  esta  verdad 
tan  clara,  y arreglad  de  manera  vuestra  vida, 
que  le  pueda  corresponder  una  santa  muerte; 
podiendo  también  vos  decir:  Muera  mi  al - 
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macón  la  muerte  de  los  justos.  (Núm.  23.  10.) 

2 res  Padre  nuestros,  Ave  Manas  y Gloria. 

Para  que  sea  á la  tuya 

mi  muerte  parecida,  V 

haz  que  cual  tú,  Francisco, 

tenga  una  santa  vida. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considerad:  que  si  la  muerte  de  Francisco 
colmó  de  tristeza  el  corazón  de  todos  j ha- 
biéndose perdido  en  él  el  refugio  de  los 
miserables,  el  consuelo  de  los  afligidos, 
el  esfuerzo  de  los  enfermos,  el  proveedor 
de  los  pobres,  y el  ornamento  de  la 
ciudad  y reino  de  Ñapóles ; Dios,  que 
se  precia  de  ecsaltar  á los  humildes,  quiso 
hacerla  parecer  á los  ojos  del  mundo  es- 
tupendamente gloriosa.  Apenas  se  esparce 
la  noticia  de  ella , cuando  se  vee  lle- 
na la  grande  iglesia  de  tan  crecida  mul- 
titud de  gente,  que  fué  necesario  conse- 
guir del  favor  del  virrey  un  cuerpo  de 
alabarderos , á fin  de  que  teniéndola 
contenida,  no  se  lanzase  impetuosamente 
sobre  el  difunto  cuerpo:  mas  que  luego 
que  se  dió  principio  al  funeral , se  oyó 
tal  murmullo  y confusa  gritaría,  que  fué 
necesario  interrumpirlo,  y trasportar  con 
gran  trabajo  el  cadáver  á una  capilla,  que 
cerrada  con  fuertes  canceles,  lo  salvase 
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de  la  siempre  indiscreta  piedad  y devo- 
ción del  pueblo.  Bien  que  aunque  fué  im- 
pedido á este  el  acceso  al  cadáver , no  se 
pudieron  impedir  I09  clamores  de  aquellos 
que  ó elogiaban  su  santidad,  ó lloraban 
su  pérdida,  ó hacian  pateotes  los  mila- 
gros que  él  de  presente  estaba  obrando. 
Y tal  fe  se  fijó  en  los  circunstantes  de 
sus  méritos  para  con  Dios,  que  hu- 
bieran hecho  pedazos  el  confesonario  mis- 
mo en  que  se  sentaba  á confesar,  si  á tiem- 
po no  se  hubiera  substraído  de  sus  manos, 
mientras  que  el  solo  sentarse  en  él  lo 
consideraban  suficiente  para  libertarse  de 
sus  males.  Pero  no  quedaron  engañados 
muchísimos , los  cuales,  de  la  sangre  que 
por  espacio  de  once  horas  continuó  corrien- 
do de  un  callo  furtivamente  cortado  des- 
pués de  su  muerte,  procuraron  llevarse 
muchos  pañuelos  teñidos  par3  conservar- 
los como  preciosa  reliquia.  Tan  grande 
era  la  opinión  de  santidad  que  el  siervo 
de  Dios  habia  adquirido  en  su  vida,  y 
que  el  Señor  mismo  habia  querido  au- 
tenticarla con  milagros.  Ahora : si  la  muer- 
te de  los  justos  es  un  objeto  de  admira- 
ción y de  envidia,  ¡ah’  ¿por  qué  noso- 
tros podiendo,  con  la  ayuda  divina,  as- 
pirar con  la  santidad  de  la  vida  á hacer 
envidiada  también  nuestra  muerte,  no  se- 
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güimos  los  ejemplos  de  los  santos;  antes 
al  contrario  , con  la  maldad  de  nuestras 
costumbres,  harémos  nuestra  muerte,  si  nó 
funesta  y fatal,  á lo  menos  muy  dudosa 
é incierta?  ¡Ah!  persuadámonos  ai  fio,  que 
si  por  el  favor  divino  hemos  sido  llama- 
dos á la  escuela  de  Jesucristo,  hemos  sido 
si  mismo  tiempo  llamados  á la  santidad 
de  vida , de  que  es  fruto  ía  santidad  de 
la  muerte:  Esta  es  la  voluntad  de  Dios , 
vuestra  santificación . (i.  á los  Tesalon.  4.  3,) 

Tres  Padre  nuestros , Ave  Marías  y Gloria;  repi- 
tiendo la  estrofa:  Para  que  sea  á la  tuya  Scc, 


PUNTO  TERCERO. 


Considerad:  que  no  contento  el  Señor 
con  aquella  gloria  que  resultó  á su  siervo 
en  su  muerte  y eo  su  funeral;  quiso  glo- 
rificarlo con  mayor  amplitud,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  habla  revelado  á una 
alma  querida  suya;  haciendo  que  de  Ña- 
póles y de  toda  Italia  volase  ía  fama  de 
su  santidad  y estupendos  prodigios  por 
toda  la  Alemania  superior  é inferior;  por 
la  Bohemia,  la  Francia,  la  España,  y en 
fin,  por  las  mas  remotas  partes  del  mun- 
do. Y así  como  con  grande  instancia  de 
personages  de  alto  rango  se  solicitaba  que 
se  les  remitiesen  ó cartas  tí  otras  escritu- 
ras, ó retazos  de  ropa  u otra  cosa  usada 
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ya  por  el  siervo  de  Dios*  á fin  de  va- 
lerse de  ellas  como  de  apreciadles  reli- 
quias $ así  de  todas  partes  se  remitieron 
relaciones  de  milagros  de  todas  clases,  obra- 
dos por  Dios  para  gloria  de  su  siervo ; 
y tanto  creció  en  brevísimo  tiempo  por 
todas  partes  la  veneración  y concepto, 
que  ademas  de  un  gran  número  ds 
sus  imágenes  tiradas  en  tela,  en  solo 
Bolonia  se  esparcieron  veinte  mi!  en  pa- 
jel. No  debe  causar  admiración  que  el 
Señor  para  glorificar  á su  siervo  haya  obra- 
da tantos  prodigios  por  medio  de  sus  re- 
liquias* cuando  quiso  hacer  glorioso  tam- 
ben su  sepulcro,  á vista  de  que  el  polvo 
nismo  de  la  cal  de  aquella  pared  que 
giardaba  su  precioso  depósito,  hasta  el 
dú  que  fué  sacado,  se  manifestó  fecun- 
dídmo  de  continuas  gracias;  queriendo 
así  el  Señor  eternizar  en  la  tierra  el  nom- 
5>n  de  aquel  que  con  todas  sus  fuerzas  pro- 
cuió  siempre*  mientras  vivió,  promover 
ente  las  gentes  su  mayor  gloria.  No  es- 
peen  tal  merced  aquellos  que  lejos  de  au- 
mentarla,  la  disminuyen  y obscurecen  fea- 
mente con  sus  desarregladas  costumbres.  De 
elks  está  escrito:  No  tienen  recompensa  porque 
sunemoriaestá  entregada  al  olvido,  fice  i q.ü. 

Tres  Padre  nuestros,  Ave  Mañas  y Gloria ; repi* 
tóenlo  la  estrofa:  Para  que  sea.  á la  tuya  &c. 
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SUPLICA  AL  SANTO. 

¡Mi  amabilísimo  B.  Francisco,  gran  ce- 
lador de  la  gloría  de  Dios,  y de  la  sa- 
lud de  las  aloras  , y mi  poderosísimo  pro- 
tector y abogado!  Yo  3V  indigno  siervo 
y devoto  vuestro,  postrado  en  vuestra 
presencia,  coa  el  mas  humilde  sentimien- 
to de  mi  coraron,  profundamente  os  re- 
verencio y adoto.  Os  doy  el  parabién  dí 
aquel  alto  puesto  de  gloria,  en  que  Dios| 
justo  y fid  remunerador  de  sus  siervos, 
os  ha  colocado,  en  premio  de  todos  aque- 
llos trabajos  y fatigas  que  sufristeis  pata 
promover  su  gloria,  y ganarle  ¡numen- 
bles  adoradores,  con  la  conversión  de  tai- 
tas almas  que  apartasteis  del  infierno,  y 
pusisteis  en  el  camino  de  la  salvaciqi. 
Yo  me  regocijo  del  placer  que  tuvistes, 
cuando,  al  entrar  en  el  cielo,  os  visttis 
rodeado  de  estas  mismas  almas,  cubiems 
de  inmortal  gloria,  y las  oísteis  haceíos 
las  nías  stncéras  acciones  de  gracias,  [or 
haber  conts  ¡huido  á su  salvación  con  vues- 
tro ardentísimo  celo. 

Gozaos  en  buena  hora  de  aquella  eter- 
na felicidad  s de  que  os  puso  en  posesbn 
vuestra  inocentísima  y trabajosísima  vda 
Hena  de  virtudes,  y de  los  mas  singula- 
res dones,  con  que  el  Señor  la  engrande- 
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ció:  mas,  entretanto,  no  os  olvidéis  ae 
nosotros  miserables,  que  desterrados  en 
este  mundo,  estamos  necesitadísimos  de 
socorro.  Singularmente  ejerced  en  mí  vues- 
tros amorosos  cuidados,  en  mi  familia, 
padres  y amigos,  alcanzándome  con  vues- 
tra poderosísima  intercesión  aquella  gra- 
cia, que  conozcáis  ser  mas  conveniente 
así  á mi  alma , corno  á mi  cuerpo.  En 
especial  obtenedme  esta  particular,  {aquí 
se  espresa)  que  rendidamente  os  ecsijo.  En 
vos  pongo  toda  mi  esperanza , confiado  en 
vuestro  amorosísimo  corazón,  de  donde 
salen  consolados  cuantos  á vos  recurren, 
con  el  seguro  de  que  no  me  dejareis  burlado. 

ULTIMA  DEPRECACION. 

O Verbo  divino,  cuya  encarnación  llenaba  de  pasmo  y 
admiración  el  alma  de  Francisco  de  Gerónimo;  cuya  in- 
fancia enternecía  su  corazón  dándole  materia  para  predicar 
de  ella  por  mas  de  treinta  anos  continuos,  siempre  con 
nuevos  conceptos  y nuevo  fervor  de  afectos;  cuya  pasión 
y muerte  animaba  todos  sus  discursos,  tomando  do  ella 
las  armas  victoriosas  de  su  milicia  para  conquistar  los  co- 
razones; y cuyo  sacramento  de  amor  era  todo  el  encanto 
de  su  espíritu,  y asunto  de  sus  ecsortaciones  en  cuarenta 
años  por  las  calles,  plazas  y campos,  convidando  á todos 
á que  se  acercasen  á comer  este  pan  del  cielo.....  inma- 
culada Virgen  María,  cuyas  glorias  y grandezas  predicaba 
Francisco  cada  martes  por  espacio  de  veinte  y dos  años, 
con  grande  aumento  de  vuestra  devoción;  cuyo  rosario  aten- 
tamente rezaba  cada  dia,  y en  cuyo  obsequio  ayunó  y se 
maceró  siempre  los  sábados  y vísperas  de  vuestras  festi- 
vidades...,.,,, Angeles  y Santos  todos,  cuya  esceleneia  y 
y virtudes  tanto  veneró  Francisco,  que  con  solo  pronun- 
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ciar  vuestros  nombres,  a veces  se  embargaba  su  vos  y 
Se  arrasaban  sus  ojos;  cuya  protección  frecuentemente 
invocaba,  y á cuyo  favor  atribuía  los  maravillosos  efectos 
de  su  palabra Mas  en  especial  tú,  ó San  Ciro,  pa- 

trono y director  de  Francisco,  cuyo  nombre  trató  él  de 
hacer  ilustre  y glorioso  en  la  tierra,  mientras  tú  tratabas 
de  honrar  y bendecir  desde  el  cielo  su  apostólico  ministe- 
rio con  tan  multiplicados  prodigios  que  ó tú  obrabas  por 
su  medio  y por  sus  súplicas,  ó él  obraba  en  virtud  de  tu 

nombre  y tus  reliquias Escuchad  todos  clementes  la 

humilde  oración  que  os  dirige  este  indigno  esclavo  de 
Francisco  de  Gerónimo:  por  sus  méritos  é intercesión, 
sanad  mi  alma,  ó médico  admirable  Ciro,  curando  todas 
sus  flaquezas  y enfermedades:  encaminadme,  ó santos  ánge 
les,  por  el  sendero  recto  de  la  virtud  y de  la  imitación- 
de  los  santos:  amparadme,  ó Virgen  y madre  María,  en  to- 
dos los  riesgos  d©  mi  vida,  para  que  ella  sea  tal  que 
merezca  vuestro  patrocinio  en  la  hora  dé  mi  muerte:  y 
vos,  ó Jesús  dulcísimo^  no  permitáis  que  las  estremadas 
muestras  de  amor  que  nos  disteis  humillándoos  hasta  ves- 
tiros de  nuestra  humanidad,  y haciéndoos  por  nosotros 
obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz,,  y quedán- 
doos después  oculto  bajo  los  accidentes  de  pan  y vino 
para  alimentar  perpetuamente  nuestras  almas,  á pesar  de 
tantos  desprecios,  desacatos  y ultrajes  como  os  habian  de  cosr 
tar  estas  finezas,  todas  ellas  después  de  todo  no  hagan  impre- 
sión alguna  en  mi  espíritu:  no  permitáis  que  yo  también  ha}  a 
de  ser  contado  en  el  número  de  ios  ingratos,  ni  que  se  pierda 
en  mí  tanto  desvelo  y tanto  empeño  de  vuestro  amor;  haced, 
ó Salvador  mió-,  que  yo  os  ame,  y os  ame  con  todo  mi  cora- 
zón, y os  ame  hasta  el  úTíimo  aliento  de  mi  vida,  para  conti- 
nuar amándoos  por  toda  la  eternidad,  alabándoos  y glorificán- 
doos á vos  junto  con  el  Padre  y el  Espíritu  Santo,  con  los  cua- 
les vivís  y reináis  por  los  siglos  de  ios  siglos.  Amen. 

HIMNO. 

Cualquiera  que  oprimido 
De  la  pena  y dolor  andas  lanzando^ 

De  tu  pecho  afligido 

Suspiros  tristes,  corre,  ve  volando. 

De  Francisco  al  altar:  al  pie  de  él  ora: 

Su  ayuda  pide:  ew  favor  implora. 
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Con  mano  poderosa 
El  pone  á las  catervas  infernales 
En  fuga  presurosa. 

No  consintiendo  que  nos  hagan  males 
En  peligrosas,  en  sangrientas  lides 
Sus  artes  engañosas,  sus  ardides. 

De  su  poder  vencidos 
El  fuego,  el  aire,  la  agua,  en  fin  la  tierra. 

Se  sujetan  rendidos 

De  su  imperio  á la  vos,  que  los  aterra; 

Y á su  mando  humillados  y obedientes 
Sus  ímpetus  refrenan  vehementes. 

Lo  teme,  lo  respeta 
El  tétrico  escuadrón  de  los  dolores: 

Se  rinde,  se  sujeta 

De  Francisco  á las  fuerzas  superiores; 

Y llorando  su  fuerza  ya  perdida 

Se  retira  acia  atrás:  se  pone  en  huida. 

Con  su  favor  y amparo 
Sale  de  culpas  quien  lo  invoca  tierno. 

Su  brillo  hermoso  y claro 

Lo  vuelve  á la  virtud;  (pese  al  averno) 

Y de  este  modo  consolada  la  alma. 

Queda  en  paz,  en  quietud,  en  dulce  cainita. 

Publiquen  el  ibero. 

El  indio,  el  alemárn,  el  italiano 
Cuan  dulce  y lisonjero, 

Cuan  pronto,  cuan  peremne,  cuan  humano 
Es  el  alivio  y el  feliz  consuelo. 

Que  él  subministra  en  todo  desconsuelo. 

Sea  dada  gloria  eterna 
Al  Padre  Eterno  Todopoderoso: 

Gloria  también  eterna 

Sea  dada  á su  Unigénito  glorioso; 

Y eterna  al  Paráclito  dada  sea 
Por  siglos  de  los  siglos.  Así  sea. 

f.  Ruega  por  nosotros,  B.  P.  Francisco: 

-y.  P ara  que  seamos  dignos  de  las  promesas  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

OREMOS. 

JLfios,  que  para  aumentar  tu  gloria,  y atraer  á los  pe- 
cadores al  camino  de  la  salud,  elegiste  al  B.  Francisco 
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de  Gerónimo  por  tu  digno  ministro:  concédenos  que 
animados  con  sus  ejemplos,  nos  dediquemos  siempre  á 
buscar  así  tu  gloria  como  la  salvación  de  las  almas.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  contigo  vive  y reina  en  uni- 
dad del  Espíritu  Santo,  Dios  por  todos  los  siglos.  Amen. 

AFECTOS 

con  que  un  Esclavo  del  B.  Francisco  desahoga  su  devoción. 

Al  mismo  instante  que  en  mí 
el  uso  de  la  razón 
despuntó,  mi  corazón 
voló  Francisco  acia  tí: 

Toda  el  alma  te  cedí, 
tu  esclavo  me  hice  al  momento; 
y en  tus  manos  es  mi  intento 
único  deseo  y anhelo, 
como  se  los  pide  el  cielo, 
rendir  el  último  aliento. 

Si  esto  me  fuere  otorgado, 
la  muerte  no  temeré; 
antea  bien  la  esperaré 
intrépido  y denodado: 

Pues  advierto  consolado 
dulce  Padre  mío  querido, 
que  de  tí  soy  defendido, 
que  disfruto  tu  favor, 
y que  concede  el  Señor 
cuanto  por  ti  le  es  pedido. 


LIGERISIMO  BOSQUEJO 

DE  DA  VIDA  DE  FRANCISCO. 

El  B.  P.  Francisco  nació  en  la  Grotalia,  no  distan- 
te de  Taranto,  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  año  de  1642, 
á 17  de  diciembre:  fue  hijo  primogénito  de  Leonardo  de 
Gerónimo , y de  G entílese  a Gf  avino  y legítimos  consortes,  y 
ambos  de  familias  ilustres:  no  cumplidos  los  once  años  de 
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edad  era  ya  distinguido  con  el  renombre  de  Angel:  antes 
de  recibirse  en  la  Compañía  obtuvo  el  grado  de  Dr.  eit 
ambos  derechos,  y después  profeso,  fue  celosísimo  Misio- 
nero, y Operario  en  la  viña  del  Señor,  con  maravillosas 
conversiones  de  innumerables  pecadores,  y obstinados  Ma- 
hometanos. Su  obediencia  fue  ciega:  su  humildad  profun- 
dísima: su  paciencia  invencible:  fue  en  fin  un  hombre  do- 
tado de  todas  las  virtudes;  pero  mas  justamente  celebrado 
por  aquella  ardiente  caridad  para  con  Dios  y con  los  pró- 
jimos, que  tantas  veces  lo  hizo  esponer  su  propia  vida;  y 
especialísimo  devoto  del  Santo  Niño  jesús,  con  quien,  y 
con  el  Divinísimo  Señor  Sacramentado,  tenia  sus  delicias. 
Igualmente  lo  fue  del  augusto  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  cuyos  cultos  promovía:  de  la  Reina  de  los  Santos 
María  Santísima,  y de  su  insigne  protector  S.  Ciro;  con 
cuya  reliquia  ejecutó  solo  en  vida  mas  de  diez  mil  mila- 
gros, incluyendo  en  el  mas  muchos  centenares.  Colmóle  el 
cielo  de  casi  todas  las  gracias  gratis  datas , especialmente 
del  espíritu  de  profecía,  y de  conocer  los  secretos  del 
corazón:  y antes  y después  de  su  muerte  por  sus  innu- 
merables y estupendos  prodigios,  esclarecido  TAUMA- 
TURGO de  estos  tiempos  en  todo  el  orbe  cristiano.  Dio 
salud  á muchos  enfermos:  resucitó  varios  muertos:  libró 
á innumerables  embarazadas:  es  abogado  especialísimo  con- 
tra los  escrúpulos:  defendió  aun  con  milagros  la  inocen- 
cia de  no  pocos  calumniados,  hasta  hacer  hablar  á un  ni- 
ño recien  nacido  en  defensa  de  la  honra  de  su  madre.  Hi- 
zo brotar  flores  de  la  tierra,  y florecer  árboles  infructífe- 
ros: apagó  incendios  aun  con  el  aceite:  suspendió  las  aguas 
del  cielo,  y sacó  aguas  saludables  de  las  peñas:  dominó 
á todos  los  elementos,  y hasta  los  brutos  mas  indómitos 
de  la  tierra,  peces  del  mar,  y á las  aves  y langostas  del 
aire;  y hasta  los  mismos  demonios  del  infierno  se  rindieT 
ron  á su  nombre,  y á sus  estampas;  en  las  que  si  se  re- 
gistra y trasluce  la  grandeza  de  su  alma,  también  se  deja 
ver  la  forma  esterior  y compostura  de  su  cuerpo;  la  que 
según  se  refiere  en  el  cap.  3 del  tom.  2 de  la  vida  de 
este  admirable  Jesuita,  es  á la  letra  como  sigue, 

„Fué  Francisco  de  estatura  bien  dispuesta  y propor- 
cionada, mas  alta  que  baja:  el  cuerpo  enjuto  y de  pocas 
carnes:  de  buenas  fuerzas,  pero  no  correspondientes  á tan- 
tas y tan  graves  fatigas  como  en  su  ministerio  toleró:  la 
cabeza  no  grande  ni  redonda,  sino  puntiaguda,  y en  su 
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ancianidad  falta  de  pelo:  la  frente  ancha  y espaciosa;  pero 
que  se  estrechaba  acia  las  sienes,  y éstas  eran  algo  an- 
didas: la  barba  y el  cabello  negro,  mezclado  con  algunas 
canas:  las  cejas  grandes  y bien  pobladas:  los  ojos  negros 
y algo  retirados;  pero  vivos  y espirituosos  aun  en  su  afian- 
zada edad,  y que  tenían  un  no  se  qué  que  manifestaba 
las  escelentes  luces  de  que  abundaba  su  corazón:  las  rae- 
gillas  flacas:  la  nariz  al  medio  elevada,  y al  fin  algo  esten- 
dicla:  el  color  obscuro  como  tostado  del  sol:  el  cuello  del- 
gado y descolorido:  la  vos  no  muy  sonora,  pero  sí  muy 
corpulenta  en  el  pulpito;  mas  en  la  conversación  baja  y 
modesta:  la  boca  algo  grande,  pero  le  daba  gracia  este 
que  parece  defecto:  la  dentadura  corta  y escasa:  los  bra- 
zos, cuando  iba  por  la  calle,  los  llevaba  recojidos  debajo  del 
manteo;  en  casa  regularmente  los  tenia  cruzados  al  pecho: 
la  cabeza  la  traía  descubierta;  y el  bonete  servia  de  ocul- 
tar las  manos:  su  conversación  sazonada,  no  fastidiosa:  y 
en  fin  todo  él  por  todas  sus  senas  era  amable,  y tanto, 
que  por  solo  su  esterior  se  hallaba  entrada  fácil  en  las 

voluntades  de  los  sugetos  que  trataba Fué  beatificado 

por  nuestro  Smó.  P.  Pío  VII  en  11  de  mayo  de  1896, 
después  de  esíinguida  la  sagrada  Compañía,  y murió  este 
hombre  á todas  luces  estupendo,  habiéndolo  repetidas  oca- 
siones anunciado  él  mismo,  en  la  Casa  Profesa  de  Ña- 
póles, poco  antes  del  medio  día,  el  lunes  11  de  mayo 
de  1716  de  setenta  y cuatro  años  de  edad,  y cuarenta 
y seis  de  Religión:  y se  enterro  en  la  sobredicha  Casa 
Profesa,  en  la  bcbeda  común  de  los  PP.  en  el  altar  ma- 
yor, al  lado  del  evangelio:  después  de  haber  depositado 
su  santo  cuerpo  bajo  una  caja  de  plomo,  y esta  en  una 
de  madera:  privilegio  especial  que  no  se  concede  á nin- 
gún Jesuíta;  y con  eí  cadáver  se  depositó  para  la  pos- 
teridad esta  compendiosa:  INSCRIPCION.  Pater  Fran- 
ciscus  de  íh,' enmimo  feliciter  obiit  in  Domo  Professo - 
rwn,  die  XI  Maii  M.DCC.XVL  annos  agens  LXXIV* 
Natas  die  XVII  Decembris  M.DC.XLII. 

ADVERTENCIA 

Hablándose  repetidas  ocasiones  en  el  discurso  de 
esta  novena  del  admirable  S.  Ciro , y siendo  por  sin  du- 
da del  agrado  de  nuestro  B.  Francisco  que  se  ccsite 
la  devoción  á su  tan  insigne  bienhechor , no  parecerá  des- 
propósito que  antes  de  finalizarla  se  dé  de  él  una  ligera 
sima  idea  en  el  siguiente: 


( ) 

Estrado  del  capítulo  X.  tomo  I.  libro  II  de  la  Maque 
de  Francisco  escribió  el  Padre  Banati  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 


JEn  la  Iglesia  de  la  casa  Profesa,  dedicada  á Jesús  y á 
su  Purísima  Madre,  hay  una  célebre  capilla  donde  se  guar- 
dan ciento  sesenta  reliquias  de  los  mas  insignes  Confeso- 
res y Mártires  de  nuestra  católica  iglesia:  entre  ellas  en 
una  preciosa  urna  se  venera  el  cuerpo  entero  de  S Ciro 
Mártir;  Médico  en  los  primeros  plazos  de  su  vida; 
después  Anacoreta;  y,  últimamente  Apóstol,  que  volvió  de 
nuevo  al  mundo  para  adelantar  con  su  predicación  los  in- 
tereses de  la  fe,  duramente  perseguida  por  los  tiranos;  su- 
friendo el  martirio  á manos  de  los  Iconoclastas  por  sos- 
tenerla á 31  de  enero  de  288. 

Al  culto  y obsequio  de  este  Inclito  Mártir  se  dedicó 
del  todo  el  P.  Francisco,  poniendo  á la  sombra  de  su 
protección  no  solo  su  persona,  sino  las  de  todos  los  que 
trataba.  Qué  causa  le  moviese  á este  santo  empeño,  puede 
congeturarse;  pero  no  saberse  con  certidumbre.  Algunos 
piensan  que  le  movió  solo  alguna  inspiración  divina:  otros 
discurren  habérsele  aparecido  el  Santo  Mártir,  y díchqle 
se  valiese  de  su  intercesión;  según  que  después  lo  acre- 
ditó la  esperiencia. 

Preguntado  el  Jesuita  sobre  este  punto  solo  respon- 
día: que  siendo  misionero  era  justo  que  su  caridad  se 
estendiese  á buscar  remedios  para  la  salud  de  los  cuerpos 
y de  las  almas,  de  los  cuales  era  Médico  San  Ciro;  cau- 
sa por  la  que  buscaba  su  patrocinio. 

Pocas  horas  antes  de  morir  tuvo  una  larga  conversa- 
ción nuestro  Beato  con  el  Illmó.  Monseñor  Gerónimo 
Alejandro  Bicentini,  Arzobispo  de  Tesalonico,  y Nuncio 
Apostólico  de  su  santidad  en  Nápoles,  quien  al  concluir 
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*u  confabulación  le  dijo:  P.  Francisco , mucho  me  temó 
que  en  pasando  vos  a mejor  vida , cesaran  los  favores 
y las  gracias  que  el  santo  hasta  aquí  ha  comunicado  a 
sus  devotos. -Señor  filmó . (respondió  el  enfermo)  V.  Si 
lllmá.  no  dude  ni  tema  tal  cosa,  porque  el  patrocinio 
que  San  Ciro  ha  tomado  a su  cuenta  de  la  ciudad  y 
reino  de  Ñapóles,  (y  de  todos  sus  cJientesJ  no  cesará 
por  mi  muerte;  y sepa  V.  S.  lllmá.  que  si  se  cuentan 
los  favores  que  por  mí,  indigno,  ha  comunicado  el  Santo, 
„pasan  de  diez  mil y entre  ellos  muchos  que  han  sido 
sobre  las  comunes  leyes  de  la  naturaleza:::: 

Loado  sea  el  Eterno,,  porque  en  esta  sola  confesión 
de  Francisco  descubrió  al  mundo  las  muchas  gracias  que 
por  su  mano  habia  dispensado  á los  mortales,  y porque 
así  en  él  como  en  muchos  otros  ínclitos  siervos  ha  dado 
á los  pobrecitos  pecadores  tan  multiplicados  innumerables 
patronos,  protectores  y abogados,  en  cuyo  número  se  cuen- 
ta nuestro  Ciro,  á quien  podemos  saludar  con  esta 

ORACION. 

-1^1-édico  estraordinario  del  siglo  tercero  dé  la  iglesia,  que 
te  valias  de  la  medicina  de  los  cuerpos  para  introducir  la 
salud  en  las  almas,  y recibías  su  conversión  en  recompen- 
sa de  tus  visitas:  desterrado  Anacoreta,  á quien  las  per- 
secuciones de  tu  patria  Alenjandria  obligaron  á repartir 
tus  bienes,  y vivir  con  trage  de  solitario  en  la  Arabia  fe* 
liz  predicando  la  fe  de  Jesucristo:  esclarecido  Mártir,  que 
pasaste  á Canopó  á esforzar  á Atanasia,  Teotista,  Teodo- 
ra, y Eudoxia;  Madre  y tres  hijas  presas  por  el  Prefecto 
Ciriano,  animándolas  con -tu  doctrina,  y enseñándolas  con 
el  ejemplo  de  ser  apaleado,  crucificado,  quemado  con  achas, 
hervido  en  una  caldera  de  pez,  y degollado  en  su  com- 
pañía: á tu  eficaz  protección  encomiendo  mis  afliccio- 
nes, sin  dudar  que  por  medio  de  tu  amartelado  devoto 
S.  Francisco  de  Gerónimo,  que  (como  queda  dicho)  expe- 
rimentó mas  de  diez  mil  milagros  tuyos,  conseguiré  tu 
favor  y el  suyo,  para  gloria  de  Dios,  á quien  ambos  ala- 
ban en  el  cielo  por  toda  la  eternidad.  Amen. 


LAUS  DEO. 
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